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    Hace más de 3 000 años, la Península Ibérica comenzó a poblarse con gentes llegadas de Centroeuropa que se agruparon en pequeños poblados. Después, fenicios y griegos construyeron enclaves para controlar las rutas marítimas por el Mediterráneo y con el tiempo, multitud de pueblos colonizaron la Península, desde el misterioso Estado de Tartessos hasta la tremenda variedad de pueblos celtíberos o la ocupación cartaginesa, que terminó sucumbiendo ante la imponente Roma.




    Sin embargo, tras siete siglos de Hispania romana, tres de influencia visigoda y más o menos otros ocho bajo el poder musulmán, la Edad Media peninsular era un puzle de reinos cristianos con un sistema feudal que colapsó por el hambre, la peste y las guerras y que solo encontró la estabilidad con el matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón en 1469. La unión de los Reyes Católicos significó el comienzo del imperio español, reconquistando la Península, alcanzando América y, a través de la alianza matrimonial de su hija Juana, el Sacro Imperio Germánico. De este modo, su nieto Carlos I se coronó emperador y su bisnieto, Felipe II, gobernaba sobre un imperio en el que «nunca se ponía el sol».




    El trasiego de los siglos y la decadencia de los Austrias, a los que sucedieron los Borbones, hará que en 1898 se pierdan las últimas colonias americanas y España inicie tortuosos caminos con la dictadura de Primo de Rivera, la proclamación de la República, la Guerra Civil y la dictadura franquista. Hoy, perfectamente integrados en Europa, nuestro futuro podría ser más esperanzador que nuestro pasado.
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  Introducción


  




  El objetivo de este libro es ofrecer una visión amplia y global sobre la historia de España. Lejos de convertirse en un tratado sobre hechos políticos, recoge todos los aspectos que han conformado la vida de los pueblos que han habitado la Península Ibérica desde hace más de 3 000 años. Se ha intentado dar cabida a los aspectos sociales, económicos y artísticos, así como a las figuras más representativas que han puesto nombres propios a nuestra historia.




  Muchos de los conflictos que forman actualmente nuestra realidad social tienen sus raíces en el pasado histórico. Tres milenios de historia han dado lugar a una gran variedad y mezcla de culturas. Desde la primera heterogeneidad ibera el crisol de culturas hispanas dio paso a la unidad política en la Hispania romana y su posterior desmembramiento para convivir con los visigodos. La crisis interna del pueblo godo impulsó el dominio de al-Ándalus, pero el ulterior declive del califato de Córdoba desembocó tanto en los reinos de taifas como en el esplendor artístico andalusí. Mientras tanto, los avances cristianos en el norte peninsular eran favorecidos por la introducción del feudalismo y la reactivación de la vida económica. Tras la crisis de la Edad Media, con todas sus peculiaridades respecto al resto de Europa, la unión de Isabel I de Castilla con Fernando II de Aragón permitió la unidad territorial y espiritual bajo el auspicio del Santo Oficio. El descubrimiento de América, bajo su reinado, marcó el comienzo de una nueva historia más allá de nuestras fronteras.




  Nuevos y viejos problemas enmarcaron al Imperio de Carlos I. Las ansias expansionistas del emperador tenían un precio muy elevado para los campesinos y los ciudadanos de la nueva entidad política llamada España. Las insurrecciones comuneras y agermanadas dieron buena cuenta del descontento ciudadano y en especial de los artesanos urbanos. Unos y otros vieron cómo el hijo de Carlos, Felipe II, se aventuraba a su costa en nuevas expediciones imperiales y construía lenta pero solemnemente el monasterio-palacio de El Escorial. Sin embargo, ya en ese como en sucesivos reinados el endeudamiento progresivo de la Corona dejaba las arcas del naciente Estado cada vez más mermadas. El retorno de la unidad política tuvo un costo elevadísimo y los intentos del conde-duque de Olivares por recuperar la grandeza de la España imperial no pudieron menos que chocar de nuevo con el desgaste bélico y las rebeldías de gran parte de los miembros de la Corona.




  Con el comienzo del siglo XVIII parecieron aprenderse con mano de hierro las lecciones de tiempos pretéritos. La violenta llegada al poder de la nueva dinastía de los Borbones no introduciría en sus inicios grandes novedades organizativas en lo tocante al Estado, pero recortó las prerrogativas de los reinos hispanos que no habían apoyado su llegada al trono. Bajo la «Ilusión de las Luces» el país sufrió una profunda transformación en clave de refuerzo de las clases sociales que apoyaban el programa ilustrado. Los límites del reformismo borbónico quedaron ocultos bajo el despertar de la actividad mercantil e industrial. España se movía en los años de la agonía del Antiguo Régimen entre la genialidad de muchos de sus hijos de a pie y la mediocridad de buena parte de su equipo dirigente.




  La agonía del Antiguo Régimen no llegó a su fin ni con las Cortes de Cádiz ni con la obra revolucionaria surgida en medio del contexto bélico que enfrentó al pueblo español contra el ejército napoleónico. Lo impidió tanto la figura del cambiante Fernando VII como los apoyos con que contaba el monarca entre la Iglesia y la nobleza. Las decisiones reales provocaron una dramática cesura nacional, de la que es fiel expresión el carlismo con toda su problemática bélica y su trasfondo social. Tan solo con la llegada al poder de los liberales comenzó a demolerse el Antiguo Régimen. Pero, sorprendentemente, el resultado de esa demolición fue un pacto por el que la burguesía en ascenso, en gran medida dirigida por el ejército, logró entrar en el gobierno político a cambio de dejar intactas las parcelas económicas e ideológicas que desde antiguo se habían reservado para la nobleza y el clero. Los revueltos años del sexenio revolucionario significaron el canto del cisne de un proyecto liberal frustrado por la heterogeneidad, la contradicción de sus propuestas ideológicas y la fortaleza del bloque opositor.




  Cánovas del Castillo comprendió bien la necesidad de una nueva ordenación del país. El resurgir financiero e industrial español exigían nuevas recetas políticas con el fin de apaciguar nuevos problemas como los derivados del surgimiento del movimiento obrero o el nacionalismo. Pivotando en un ilusorio turno de partidos y la magistral arma del caciquismo, el sistema ideado por Cánovas sobrevivió a su creador y solo hizo agua en 1917. Tras la crisis política y económica de ese año, la vuelta del poder militar era ya un hecho que, primero, la dictadura de Primo de Rivera y, después, la del general Franco hicieron realidad. Los prometedores aires democráticos de la Segunda República quedarían asfixiados entre estos dos períodos de gobierno militar. La brecha abierta por la Guerra Civil iniciada en 1936 marcaría los destinos de varias generaciones de españoles.




  Tras la ascensión al poder de Franco no llegó la pretendida reconciliación nacional. El bando vencedor impuso sus condiciones a los españoles derrotados, de manera que una nueva brecha difícil de asimilar se abrió durante los cuarenta años de dictadura franquista. A la larga, la falta de libertades intentó ser compensada con el desarrollismo económico y una cierta apertura política y cultural, pero el régimen demostró ser insensible a los cambios. Aunque todo parecía estar atado y bien atado, el sistema ideado por Franco acabó por sucumbir con la muerte de su fundador. La nueva monarquía encabezada por Juan Carlos I fue capaz de despojarse de su ropaje franquista, y en poco tiempo consiguió el respaldo de gran parte de la clase política en su intento de iniciar una reforma política. Los siguientes años de la historia de España ahondaron en esa reforma, y puede recordarse que la transición española constituyó un ejemplo claro de pragmatismo en el que los partidos mayoritarios cedieron parte de sus objetivos políticos y organizativos –hasta el punto de no demandar siquiera la depuración de los anteriores responsables de la represión franquista– en aras a garantizar la paz social. La entrada de la democracia en España trajo consigo apertura y avance socioeconómico, aunque también problemas de convivencia, como el nacionalismo catalán y vasco que, en su expresión más violenta, tomó la forma de la banda terrorista ETA. Tras el gobierno de Suárez, en España se fueron sucediendo gobiernos de izquierda y de derecha en un marcado bipartidismo que se rompió ya entrado el siglo XXI con la irrupción de nuevos partidos políticos como Podemos, Ciudadanos o Vox.




  En el último tramo de nuestra historia hemos aprobado leyes pioneras como la del aborto, la del matrimonio homosexual o la de la dependencia, hemos ingresado en Europa, hemos dejado de pagar en pesetas para pagar en euros, hemos visto la disolución de ETA, hemos vivido el relevo monárquico en la figura de Felipe VI, hemos sido testigos de multitud de casos de corrupción política, hemos tendido líneas de tren de alta velocidad por toda la piel de toro, nuestro ejército ha participado en misiones internacionales, hemos vivido la pandemia del coronavirus y, sobre todo, tenemos por delante muchos más retos de los que seremos testigos más juiciosos si aprovechamos bien el conocimiento de nuestro propio pasado.




  El crisol de las culturas hispánicas


  




  Las invasiones centroeuropeas




  Hace ahora tres milenios que la Península Ibérica presenció una magnífica invasión de pueblos. Por el norte llegaron hombres y mujeres procedentes de Centroeuropa; por el sur, civilizaciones orientales. Esta invasión no violenta amplió la heterogeneidad peninsular. Los indígenas de la periferia se mezclaron con las influencias extranjeras, mientras los habitantes de la meseta se mostraron menos proclives a relacionarse con los recién llegados.




  Hacia el siglo X antes de nuestra era muchos pobladores del sur de Francia, el norte de Italia y Suiza fueron penetrando en Cataluña. Traían consigo el desconocido rito de incinerar a los muertos y la costumbre de introducir sus cenizas en urnas de barro, lo que les da el nombre de la cultura de los campos de urnas. La agricultura era la base económica de estos colonizadores, que también se distinguían por asentarse en llanuras donde pasaban largos períodos de tiempo. Conocedores del arado, introdujeron en el área catalana nuevos tipos de cereales y las razas animales que traían desde la Europa templada. Sus poblados no aparecían en cerros, solían carecer de murallas y estaban formados por casas rectangulares de madera y ramaje, mientras que los zócalos eran de piedra. Su actitud pacífica se revela en el escaso temor a las agresiones externas; un rasgo que facilitará su posterior recepción de la cultura ibérica.




  Una segunda oleada de pobladores norteños, procedente de la cuenca del Rin y el suroeste francés, se distinguió por su economía pastoril. Penetrando también por los pasos occidentales de los Pirineos, el proceso expansivo de estos pueblos rebasó las tierras catalanas para acabar instalándose en el valle del Ebro. La mezcla de población debió de ser fácil, porque pronto se hallaron mezcladas sus tumbas de incineración con las urnas de sus predecesores. Al pastoreo de vacas y ovejas, estos pueblos añadían su dedicación al cultivo de cebada y trigo, mientras que su adaptación a las nuevas condiciones del suelo fue paulatina. Sus poblados estaban formados por casas rectangulares, distribuidas en calles paralelas y, a diferencia de la primera oleada, se rodearon de murallas adaptadas al terreno. El nomadismo de estos últimos pobladores les condujo desde el alto Ebro hasta el bajo Aragón y la meseta, ocupando las zonas de pastos y asentándose en lugares fuertemente fortificados o castros de gran extensión.




  Allá por donde pasaron los centroeuropeos, los cambios introducidos fueron notables. Se impusieron avances urbanísticos, y una cerámica con incisiones y excisa substituyó a las tradicionales piezas bruñidas. Además, los nuevos moradores hicieron notar su especialización en el dominio del bronce. La extensión de este trabajo chocó con el problema del abastecimiento de materias primas, sobre todo, del estaño, lo que no impidió que estos pueblos conocieran las técnicas metalúrgicas de la labra del hierro.




  El desembarco de Oriente




  Mientras por el norte penetraban los pueblos de los campos de urnas, los inicios del primer milenio conocían también la expansión de las civilizaciones del Mediterráneo oriental y su incursión en la costa opuesta del futuro Mare Nostrum. Fenicios y griegos fueron los más avezados en la navegación comercial y los primeros en arribar sus naves a un sur peninsular rico en los metales –cobre, estaño, oro y plata– que necesitaban estas civilizaciones orientales.




  La llegada fenicia a la Península coincidió con el esplendor de Tiro, una urbe fenicia ubicada en la costa de Siria. Esta urbe creó un imperio ultramarino que conocemos gracias a autores clásicos como Diodoro Sículo o Estrabón. Estas fuentes citan la extensión de las relaciones comerciales fenicias por el Mediterráneo y el Atlántico, unas veces a través de factorías y otras bajo la creación de colonias. El imperio de Tiro se lanzó a la fundación de una inmensa red de enclaves con los que controlar las rutas metalíferas del Atlántico. Hacia el siglo XII a.C. las fundaciones de Lixus, Utica y Cádiz revelan que Tiro pretendía asegurarse la llave del estrecho de Gibraltar y el acceso a los metales andaluces y norteafricanos.




  Durante los siglos IX y VIII a.C. los fenicios conocen su segundo gran momento colonizador en el norte de África. En estas fechas pusieron las bases de los establecimientos que siglos después surgirían a lo largo del Mediterráneo occidental (Sicilia, Malta, Cerdeña). Este expansionismo fue fruto del desorden de sus competidores. Las ciudades fenicias se beneficiaron del caos que supuso el apogeo del Imperio asirio en Oriente Próximo, así como de la misma demanda asiria de metales. El mantenimiento de su independencia gracias a la función de abastecedoras de metales permitió a las ciudades fenicias disfrutar del esplendor de su colonización en el Mediterráneo occidental. Buena prueba es que su red comercial se completó con la fundación en la costa andaluza de Abdera (Adra), Sexi (Almuñécar) y Malaka (Málaga). A estas fundaciones principales se unió un enjambre de pequeñas factorías costeras separadas por escasa distancia.




  Los fenicios se asentaban en lugares con rasgos muy concretos. Solían recalar en islas próximas a la costa (Tiro), en promontorios unidos a tierra por medio de un istmo (Sidón, Biblos) o cerca de un río. Esta ubicación facilitaba la defensa y resguardo a los barcos fenicios de las inclemencias marítimas, y se repite en sus factorías andaluzas de Toscanos y Chorreras, la necrópolis de Cerro del Mar y Trayamar, y las ciudades de Sexi y Abdera. Los poblados de Toscanos y Chorreras son los más conocidos. Su urbanismo de edificios regulares y calles de tierra apisonada denota una cierta actividad municipal pública. Las casas, de planta rectangular, de mampostería o adobe sobre zócalo de piedras no labradas, aunque colocadas con cierta regularidad, tenían habitaciones con un banco de cantería adosado a la pared que servía de asiento. También había grandes almacenes de grano y talleres de procesado de metales. La existencia de un sistema defensivo contrasta con la idea tradicional de pequeñas factorías orientadas solo al comercio.




  A la atracción por la costa, los fenicios unían su interés por los lugares con importantes riquezas agrícolas. Por eso la presencia fenicia se deja sentir también en el interior, y allí donde predomina la cerámica de barniz rojo –típico producto oriental– encontramos una población exclusivamente fenicia, mientras que en el resto nos hallamos ante establecimientos mixtos de iberos y fenicios que preludian el mundo tartésico.




  En tiempos de Estrabón, Cádiz era, tras Roma, la ciudad más poblada del mundo. La época de esplendor de la Gadir fenicia («la fortaleza») ya había pasado; pero, según el autor de la Geografía, todavía conservaba su antiguo poderío, derivado de su magnífica posición estratégica. Desde Cádiz se controlaban las riquezas metalíferas del área de Huelva y Sierra Morena. Eso significaba tener en su mano la febril actividad de las minas de cobre de Riotinto, la zona de Aznalcóllar y el Sistema Bético. La plata era otro de sus principales objetivos, de manera que las ganancias obtenidas eran tan grandes que sobrepasaban a los gastos de las instalaciones costeras. De esta actividad se beneficiaban tanto los fenicios como los comerciantes de Cádiz. Y no hay que olvidar que esta actividad extractiva se combinaba con los viajes de tartésicos y fenicios por la ruta atlántica de las Casitérides –supuestamente en las islas británicas– en busca de estaño, metal imprescindible para la industria del bronce y prácticamente inexistente en el resto del Mediterráneo y Oriente.




  Los fenicios no ansiaban solo metales. Aprovechando sus navegaciones atlánticas en busca de oro, se produjo un espectacular impulso de la pesca del atún norteafricano e, indirectamente, el desarrollo de la industria salazonera y de las salsas de pescado. El célebre garum empleado en la cocina fenicia, y codiciado, posteriormente, por los romanos, es buena prueba de ello. Como civilización que gustaba de los placeres, los fenicios se jactaban de sus buenos vestidos. De los abundantes depósitos de múrex de Almería e Ibiza, extraían el colorante púrpura que estimuló su ya de por sí desarrollada industria textil. Además, la Península conoció también gracias a los fenicios la técnica del vidrio soplado, siendo Cádiz y sus factorías, un centro destacado de esta industria.




  Los enterramientos de Toscanos y Chorreras, y sobre todo, los sarcófagos antropomórficos encontrados en Cádiz –datados en el siglo V a.C.– revelan la existencia de fuertes diferencias sociales. Las grandes tumbas excavadas en la roca y los hipogeos de Trayamar o Almuñécar remiten a un pequeño grupo social enriquecido gracias a la agricultura y el comercio. Esta élite mercantil y agraria impuso en las factorías coloniales andaluzas un gobierno basado en un régimen oligárquico. No todos podían aspirar a los cargos públicos, pues estos se reservaban a personas organizadas en auténticos clanes poseedores de grandes riquezas. En este sistema político las diferencias entre las personas venían establecidas no por la sangre sino por el dinero.




  Rodios, samios y focenses




  La plenitud de la colonización fenicia en la Península coincide en el tiempo con la griega o helena. Las primeras noticias de los viajes griegos al norte peninsular proceden del siglo VIII a.C, cuando los rodios fundaron Rodas, en Gerona. Es esta una colonización legendaria que no ha sido certificada hasta una fecha más tardía por las excavaciones arqueológicas. Las primeras fuentes fiables hablan de los viajes de samios y focenses, dos pueblos griegos con fama de constructores y buenos navegantes. El periplo de Kolaios de Samos, narrado por Herodoto y fechado hacia el siglo VII, remite al contacto de este pueblo con los tartésicos en época del histórico rey Argantonio.




  Las mejores noticias griegas proceden de este reinado y provienen de los focenses. A su primer establecimiento en la Magna Grecia, y luego en Sicilia, le siguió la fundación de Massallia (Marsella) en el año 600 a.C. Después, esta ciudad se convirtió en la metrópoli, desde donde los focenses comenzaron una impresionante expansión mercantil por el sur francés y el área de Mesina. Fruto de esta expansión fue la fundación en el 580 a.C. de Ampurias, con un primer asentamiento griego en la isla de San Martín. Esta ciudad vieja o Palia Polis era un lugar que los griegos compartieron con los indígenas allí establecidos desde el siglo VIII. Hacia el 555 a.C. las relaciones con la población local se afianzaron y juntos fundaron en el continente una ciudad nueva o Neapolis. Con una organización bastante regular, un ágora porticada, un templo de Serapis y el recinto sagrado de Esculapio, esta ciudad nueva presenta rasgos griegos, mientras los enterramientos permiten calibrar la simbiosis cultural entre los griegos y los indígenas de Ampurias. Así, los enterramientos en campos de urnas de los siglos VIII y VII a.C. dejan paso en el siglo VI a ajuares con armas, adornos de metal y cerámicas griegas y etruscas. Estos cambios revelan que la sociedad indígena era permeable y capaz de imitar la inhumación procedente de Grecia. En siglos posteriores, los campos de urnas se utilizan como símbolo de prestigio del origen familiar del difunto, en un claro ejemplo de cómo los ajuares helenos habían desbancado a las formas tradicionales de enterramiento centroeuropeo.




  La estrategia global helena tenía un objetivo comercial. Al contrario que en sus anteriores asentamientos en el sur de Italia y Sicilia, los focenses solo aspiraron en la Península Ibérica al cierre de pactos con los nativos que garantizasen la seguridad de las relaciones mercantiles. Utilizando a Marsella y Ampurias como bases centrales, los focenses fundaron las factorías de Mainake, Hemereskopeion y otras a lo largo del litoral ibérico. Esta creación de factorías no implicaba el establecimiento permanente en un territorio, pues estos enclaves eran meras escalas en su búsqueda de metales. Esta se distinguía por ser una navegación de cabotaje que les alejaba de las dificultades de la alta mar. En este punto, las estrategias de los helenos coinciden con las de los fenicios, pues el interés por los metales acabará por llevar a la creación, ya en el siglo VI, de enclaves permanentes que facilitasen las relaciones con los pueblos indígenas.




  En el siglo V, cuando Marsella atravesó un mal momento económico, es posible que Ampurias asumiese la dirección de gran parte o todo el comercio griego del Mediterráneo occidental. Su situación estratégica le permitía no solo controlar la boca del Ródano y Cataluña, sino también el área balear y la zona de expansión cartaginesa. Con todo, la influencia helena no se redujo a Rodas y Ampurias, y acabó por dejarse sentir incluso en el interior. En Alicante, Murcia, Albacete y Jaén, el arte indígena refleja influencias helenas que son perceptibles en la Dama de Elche. Además, las gentes de Alicante y Murcia utilizaron el alfabeto de los jonios, un pueblo griego, para escribir su lengua nativa.




  Entre el mito y la historia: Tartessos




  Enigma es la palabra que mejor sigue definiendo a Tartessos. Los exquisitos tesoros y las noticias sobre la rápida desaparición de esta civilización dotan a Tartessos de un halo de misterio que continúa produciendo inquietud en historiadores y arqueólogos. Hoy en día todavía es posible encontrar informaciones contradictorias sobre su localización; aunque se tiende a aceptar que tuviese su eje en el valle del Guadalquivir y una extensión de pueblos dependientes que englobaría desde Cartagena a Portugal. Los griegos fueron los primeros en mencionar a Tartessos como objetivo de sus viajes y de los fenicios a esta ribera mediterránea. Ya en el siglo IV d.C., la Ora Marítima de Rufo Festo Avieno citaba a Tartessos de forma desconcertante al hablar de Tarsis como una ciudad, un río, una región y un centro mercantil dedicado a la minería. Es posible que Tartessos fuese eso y mucho más. El primer Estado y cultura peninsular del que poseemos abundantes datos históricos tiene mucho de aculturación o recepción de préstamos de otras culturas y de fusión con lo autóctono. Tartessos vendría a ser el resultado de la continuidad del mundo indígena existente en el solar hispano. Primer episodio de la iberización, en Tartessos se funde lo autóctono con lo foráneo, llámese sobre todo fenicio y, en menor medida, heleno.




  La riqueza minera fue la causa del esplendor tartésico. Sus habitantes unían a sus habilidades manufactureras la capacidad de navegar en busca de metales como el estaño y el ámbar. Precoces conocedores de los misterios del Atlántico, los tartésicos lo surcaron en sus «caballos», barcos con proa acabada en forma de équido. Con ellos llegaron a África en busca de oro y atún, e incluso fueron capaces de arribar a las misteriosas Casitérides para obtener estaño. La inquietud de Tartessos como pueblo navegante e involucrado en el comercio de metales fue fomentada por el interés fenicio por obtener la preciada plata, el bronce y el oro tartésico. Estas relaciones mercantiles entre Tartessos y Fenicia desembocaron en préstamos culturales y sociales que se aprecian, por ejemplo, en la cerámica. La proliferación de cerámica fenicia de tonos grises y su recubrimiento con un barniz rojo acabó por producir imitaciones e incluso la pérdida final de la cerámica indígena. Además, los fenicios integraron a las élites tartésicas en su avanzado sistema comercial: mientras los primeros obtenían los metales que necesitaban o el permiso de paso por ciertas rutas, los tartésicos conseguían protección y fastuosos regalos.




  No todos los habitantes de Tartessos se beneficiaron de este tráfago de mercancías. El exotismo y la brillantez de los objetos que acompañan a ciertos enterramientos invitan a pensar que existía una fuerte jerarquización interna, en la que una selecta aristocracia se distinguía por inhumarse en ostentosos túmulos e incorporaba objetos orientalizantes en sus ajuares funerarios. Los tesoros de orfebrería encontrados en las necrópolis –como el de El Carambolo (Camas, Sevilla) que data de 600 a.C.– revelan también que los fenicios proporcionaron a los tartésicos los instrumentos necesarios para elaborar una exquisita cultura material compuesta de objetos cerámicos, orfebrería, recipientes de bronce, escarabeos o marfiles. Incluso es posible que artífices orientales se desplazaran a Tartessos. La rudeza y el primitivismo de sus casas contrasta con estas otras manifestaciones de su primorosa cultura material. Un contraste que confirma la falta de primor de sus impresionantes fortificaciones.




  Las primeras noticias de Tartessos sitúan a la monarquía como sistema de organización política. Los primeros reyes de Tartessos son personajes de leyenda, que remiten a los elementos europeos y fenicios que están tras la génesis de esta singular cultura. Por un lado, Gerión y Norax, monarcas vinculados con los trabajos que Hércules tuvo que realizar en Occidente, representan los elementos indoeuropeos. Gerión, dueño de los bueyes robados a Hércules, sería el rey de un imperio ganadero que se extendería por las marismas del Guadalquivir y las costas del golfo de Cádiz. Por otro lado, Gargoris y Habis, representan la aportación oriental; y, como reyes inventores y civilizadores, aportan la apicultura (Gargoris), la agricultura, las leyes escritas, la urbanidad y la división clasista (Habis). Este último reinado coincidiría con las primeras relaciones comerciales con los fenicios, que vinieron a reforzar estas líneas civilizadoras y el poder monárquico. Los perfiles míticos de estos reinos toman aspecto histórico con el rey Argantonio (630-550 a.C.), generoso protector de fenicios y focenses. Su pacifismo y longevidad cimentaron el esplendor máximo de Tartessos. Los pactos suscritos por Argantonio con diversos pueblos interesados en los metales de Tartessos pudieron perseguir el fomento de la competencia y en última instancia engrandecer la riqueza de su país.




  Mientras esto ocurría en la costa, en el interior persistían multitud de regímenes señoriales. Durante el esplendoroso reinado de Argantonio estos reyezuelos o reguli firmarían alianzas con Tartessos y acabarían dependiendo de este reino. La consolidación y pacificación de la monarquía tartésica permitiría la expansión comercial fenicia. Pero tras Argantonio, la organización recaerá en los jefes militares o reyezuelos que dominan territorios de distinta dimensión y también un variable número de ciudades. Es posible que la derrota griega en Alalia frente a Cartago (535 a.C.) y el posterior cambio de influencia del Mediterráneo occidental en manos de los cartagineses originase la disgregación de la peculiar monarquía tartésica. Pero lejos de pensar en una invasión cartaginesa, las causas apuntan a las mutaciones en el sistema de intercambio creado por Tiro y destrozado en el siglo VI a.C. por el nuevo imperio babilónico de Nabucodonosor. La ruptura de las relaciones de Tiro con el Occidente mediterráneo produjo un desorden comercial en este mar. Tartessos sería la que encajaría peor el golpe producido por la crisis de los mercados del metal.




  La heterogeneidad ibera




  Durante los siglos VIII al VI a.C. la influencia de las colonizaciones fenicia y griega fraguó la iberización de Andalucía, el litoral mediterráneo, el valle del Ebro y Cataluña. Mientras tanto, la meseta y el norte peninsular permanecerán sujetos al homogéneo substrato indoeuropeo introducido por los hombres de la cultura de los campos de urnas. Ya vimos que estos agricultores y ganaderos nómadas entraron en diferentes oleadas, pero hasta el siglo VI no aportaron los elementos de una cultura conocedora de la labra del hierro. A pesar de sus rasgos distintivos, en ciertas zonas entraron en contacto y se fusionaron con pueblos de cultura ibérica. De esta unión nacieron los núcleos celtibéricos.




  Con el nombre de iberos conocemos a una impresionante variedad de pueblos. En el sur de la Península, desde Sierra Morena hasta el mar, se distingue un área homogénea poblada por turdetanos (descendientes directos de los tartésicos), bastetanos (de Basti o Baza, extendidos por la zona de Granada) y oretanos (en las regiones mineras de Sierra Morena). Sin embargo, en el área oriental, el iberismo se combina con influencias griegas, y sufre la división profunda entre pueblos procedentes de la penetración indoeuropea. Esta fragmentación explica el abultado número de tribus: edetanos (desde Cartagena al Ebro), ilergetes (en la Cataluña interior), indigetes (en la costa), jacetanos (en los Pirineos), contestanos (entre Valencia y Alicante), costeanos (en Tarragona) o laietanos (en la provincia actual de Barcelona).




  [image: ]




  Todos estos pueblos, fruto del contacto entre el componente indígena con los fenicios y griegos, adaptaron su economía al terreno en el que se establecían. La agricultura (basada en el cultivo de cereales, viña y olivo) y la ganadería eran las principales actividades económicas de los iberos, siendo predominante la primera en la baja Andalucía y el valle del Ebro, y la segunda en el interior y en las áreas montañosas. Los iberos introdujeron el lino y, al ser hábiles manipuladores del esparto –una fibra que al permitir multitud de utilidades (maromas, espuertas, tejidos...) gozó de gran importancia estratégica en tiempos pretéritos–, pudieron desarrollar una industria textil muy diversificada. A su vez, la metalurgia del hierro, en la que los pueblos del país sobresalieron pronto, facilitó la modernización del armamento y la adquisición de un instrumental agrícola y artesanal muy funcional. Los principales centros mineros de plata se establecieron en Ilipa, Aci y Cartagena, mientras que el Moncayo destacó por sus minas de hierro, Castulo (Linares) por el plomo y Almadén por el cinabrio.




  Esta sociedad se apoyaba en las famosas ciudades-estado iberas. La inseguridad reinante hasta el V a.C. impulsó a la mayoría de los pueblos a asentarse en lugares altos y de difícil acceso. La arqueología apunta a la dispersión de una parte de la población en núcleos pequeños y permanentes, lo que aconsejaba su fortificación. No dudaron en dotarse de murallas bien trazadas, pero el urbanismo no fue su fuerte y optaron por adaptarse al terreno sin necesidad de removerlo. Las calles solían ser longitudinales y a ellas se adaptaban las casas. Estas tampoco eran excesivamente elaboradas y predominaban las viviendas pequeñas, rectangulares o cuadradas, de mampostería o adobe y de una sola planta. El mundo ibérico se repartía entre ciudades grandes (Sagunto, Ullastret, Ilici), pueblos grandes (La Bastida de los Alcuses) y una infinidad de pequeñas poblaciones y caseríos.




  El aumento de la riqueza que proporcionaba la boyante economía ibera no se tradujo en un reparto equitativo entre toda la población. Al tiempo que unos pocos obtenían ganancias fabulosas, fue surgiendo una amplia masa de pobres que no tenía más salida que la emigración a las urbes andaluzas o engrosar la nómina de mercenarios en los ejércitos de las potencias mediterráneas. Este aumento de la pobreza era independiente de las formas de gobierno y existía tanto en las comunidades regidas por sistemas republicanos u oligárquicos (Sagunto), como en las que el poder era heredado por reyes como Indibil (entre los ilergetes) o Amusicus (entre los ausetanos).




  Las diferencias sociales se aprecian claramente en los enterramientos. Mientras la inhumación se reservaba a forasteros y desconocidos, el común de los iberos se incineraba, guardando las cenizas en urnas (de barro, alabastro, bronce) o en cistas (de piedra o metal). Por lo general, estas urnas eran depositadas en fosas, mientras que una minoría lo hacía en la cámara de un panteón (familiar o individual) junto a un ajuar compuesto de armas (en el caso de los hombres) o doméstico (en las mujeres). Cuando el fallecimiento sobrevenía lejos del hogar del difunto y sin el ritual correspondiente, se le enterraba en un cenotafio que daba cobijo a su espíritu. Las tumbas mejor conservadas son de sillería o mampostería, pero también las hubo de adobe y madera, recubiertas del habitual túmulo de tierra. Dado que se trataba de que el difunto perviviese en su última morada, no es extraño encontrar recipientes de alimentos y bebidas, así como el huevo órfico generador de vida en el que creían muchos de los pueblos mediterráneos. Casos excepcionales, que no dejan de reflejar la existencia de una élite enriquecida, son los enterramientos en los que el muerto se acompaña de caballos sacrificados e incluso por un carro desmontado en el interior de la tumba como sucede en La Toya (Jaén).




  La religión ibérica se distingue por su sincretismo o capacidad de adoptar cultos y divinidades de otras culturas (en este caso, fenicia y griega), y por un naturalismo que se percibe en sus santuarios, erigidos en parajes sobrecogedores como el Collado de los Jardines (Despeñaperros), Castellar de Santisteban o el Cerro de los Santos (Albacete). Estos lugares eran frecuentados por viajeros que dedicaban sus ofrendas al espíritu de la tierra que se creía habitaba allí y al que se trataba de hacer propicio para lograr la felicidad propia y la de los familiares. Los santuarios del sur y este peninsular contienen inmensas cantidades de exvotos de barro y bronce en los que se retrata la sociedad ibera.




  La escultura ibérica estaba muy influida por la frontalidad y el hieratismo griego y fenicio. Estos rasgos son más acusados en las figuras humanas femeninas, que alcanzan su momento estelar en los siglos V y VI a.C. con esculturas policromadas como las célebres Damas de Elche y Baza, o la Dama oferente del Cerro de los Ángeles. Estas tallas debían ser imágenes utilizadas con motivos rituales en los enterramientos. Los iberos también destacaron por la representación escultórica de animales muy estilizados que podían ser reales (leones, caballos, toros) o fantásticos (esfinges, grifos), y se usaban también con la misma motivación ritual.




  En otros aspectos de su cultura material, como la cerámica, los iberos también fueron deudores de fenicios y griegos. Gracias a la importación de cerámica de estas colonizaciones mediterráneas los artesanos iberos pudieron imitar sus estilizados modelos. Caracterizada por su decoración roja, la cerámica ibérica también recibió influencias del propio sustrato indígena, pues ciertas piezas iberas presentan una tipología que debe mucho a los talleres tartésicos de El Carambolo o Carmona. Todas estas influencias vuelven a aparecer en el alfabeto y la escritura ibérica.




  Iberia entre imperios


  




  El imperialismo cartaginés




  Hacia el siglo IX a.C. los tirios fundaron una colonia en el norte de África a la que llamaron Cartago. Con el tiempo la colonia suplantó a Tiro en el dominio mercantil del Occidente mediterráneo. La fundación de Ebysos (Ibiza) a mediados del siglo VII a.C. y el establecimiento de núcleos comerciales en Cerdeña y Sicilia formaron parte del avance de Cartago. Es más, con la caída de Tiro a manos de los babilonios en el 573 a.C., esta expansión se completó con la herencia de las viejas colonias tirias del sur peninsular. Este refuerzo del poderío cartaginés (también llamado púnico) chocaría con las pretensiones griegas, desembocando en la batalla de Alalia (535 a.C.).




  La derrota en Alalia obligó a los griegos a intensificar sus centros comerciales en torno a Massalia (Marsella). Mientras tanto, el éxito cartaginés se materializó en el control del estrecho de Gibraltar y su área colindante. Gracias a ello la presencia cartaginesa se hace visible en Ibiza y el sur de la Península, áreas que se distinguen por sus enterramientos (inhumaciones en grandes tumbas subterráneas) y el progreso de la urbanización. Aunque su pensamiento sigue puesto en el centro del Mediterráneo, los cartagineses comienzan a dominar la Península Ibérica en el siglo V a.C. De hecho, solo intervendrán de forma decidida en la Península cuando el ataque a Cádiz de los indígenas del sur andaluz corta las relaciones mercantiles de la antigua ciudad fenicia con Cartago.




  En el siglo V a.C. los cartagineses persiguen, ya sin enemigos, la ruta del estaño y de otros metales. De esta fecha data el periplo de Hannon por las costas atlánticas de África en busca del oro guineano, y el de Himilcon por el Atlántico del norte y Europa en busca del estaño que hasta entonces monopolizaba Marsella. Estas iniciativas no solo hundieron a Marsella sino que consiguieron mejorar la calidad del bronce cartaginés, así como el renacimiento de la economía gaditana y el de su área de influencia. Cádiz volvió a ser el eje de la minería de la plata, mientras que Villaricos (Almería) e Ibiza se convirtieron en centros redistribuidores de mercancías cartaginesas.




  El restablecimiento de relaciones entre Cartago y Cádiz fue muy beneficioso para la segunda. Al acabar sus problemas en el siglo VI a.C., Cádiz conoció un período de auge que no se basaba únicamente en el control de la plata andaluza y el estaño atlántico. Desde entonces la bahía gaditana apareció tachonada por un enjambre de pequeñas factorías costeras dedicadas a la industria del salazón. Minería, pesca y salazones auparon a Cádiz a una posición privilegiada y la riqueza de sus habitantes se mostró una vez más a través de fastuosos panteones y monumentales sarcófagos antropomórficos. La otra cara de la moneda era la inestabilidad inherente a la riqueza. El crecimiento económico se acompañó de la fortificación de los antes abiertos núcleos fenicios.




  Con la arribada del siglo IV a.C. el expansionismo cartaginés desestabiliza la sociedad ibera. Con las riquezas minerales andaluzas en manos de la burguesía mercantil gaditana, los cartagineses se vuelcan en la conquista de las regiones productoras de Castulo (Linares) y Cartagena. La acción de los púnicos y las propias tensiones internas se encargan de finiquitar el orden ibérico. El predominio de Cartago se materializa en el control de centros estratégicos como el norte de África, sur de la Península, Sicilia, Cerdeña e Ibiza. Comienza entonces la consolidación de la hegemonía púnica en el Mediterráneo occidental.




  El expansionismo púnico no tarda en chocar con el que estaba gestando Roma. De momento, ambas potencias llegan a una solución negociada que se plasma en el Segundo Tratado romano-cartaginés suscrito en el 348 a.C. Por este acuerdo se fijan las áreas de influencia de ambas potencias. Roma se reserva el territorio italiano; Cartago hace lo propio con el sur de la Península Ibérica y las estratégicas minas de Cartagena. Es un pacto que satisface a todos. Los cartagineses consiguen la seguridad deseada en el norte de África e Iberia, y pueden estrechar sus relaciones comerciales con Egipto y Sicilia. Una aliada de Roma como Marsella conserva su influencia en el sur de Francia y la costa levantina de la Península Ibérica. Pero el pacto cambia las relaciones de Cartago con los indígenas de la Península Ibérica. A partir de ahora Cartago establece unas nuevas relaciones con las élites indígenas, haciendo valer siempre su postura de fuerza.




  Guerras púnicas




  A lo largo del siglo IV a.C. el choque entre Cartago y Roma adquiere rasgos de guerra fría. Pero el enfrentamiento, más allá de pactos y acuerdos, estaba servido en la centuria siguiente, pues ambas potencias aspiraban a convertirse en grandes imperios con objetivos enfrentados. El resultado fue la Primera Guerra Púnica (264-241 a.C.), que se saldó con una paz de duras consecuencias para el Estado cartaginés. A las pérdidas humanas se sumó la aceptación del libre acceso comercial de Roma a su mercado y la destrucción de parte de la flota. Las arcas cartaginesas quedaron exhaustas, pues a las indemnizaciones de guerra –2 200 talentos– había que sumar la pérdida de los ingresos procedentes de sus dominios sicilianos, ahora en manos de Roma. A esta sangría se agregaron los enormes daños materiales originados por las posteriores revueltas de mercenarios e indígenas en Cerdeña.




  Cartago se desmoronaba y encontró en la anexión de nuevos territorios la salida fácil a su crisis. Pensando que el botín de guerra y la imposición fiscal sobre las poblaciones vencidas incrementaría los ingresos del erario, la cúpula militar cartaginesa, dominada por la familia Barca, se inclinó por la reconquista de sus antiguos dominios en la Península Ibérica. La derrota en la Primera Guerra Púnica acabó por cambiar la función que hasta ahora había tenido la Península para Cartago, y de importante base comercial pasó a ser una pieza básica al servicio de una estrategia militar y política. Con la idea de convertir a la antigua Iberia en un formidable reducto militar y gran proveedor de soldados, Amilcar Barca fue nombrado jefe de un ejército que intentaría conquistar el territorio peninsular.




  Amilcar Barca llegó a la Península en el 237 a.C. Lo primero que encontró tras desembarcar en Cádiz fue un país en armas, pues tartesios e iberos habían levantado un ejército de 50 000 hombres al mando de dos estrategas celtas. Sin embargo, el sometimiento del valle del Guadalquivir fue rápido, ya que a las acciones militares, el general cartaginés unía una política de pactos con los indígenas. Tras siete años de lucha y tras poner bajo su dominio a una gran parte del sudeste peninsular, Amilcar murió en las cercanías de Elche (229 a.C.), víctima de la estratagema de un reyezuelo local.




  Con su desaparición, las pretensiones monárquicas de Amilcar fueron retomadas por su yerno Asdrúbal, que rápidamente accedió al mando supremo del ejército. Entre sus objetivos estaba convertir la Península Ibérica en la base principal de un imperio y el punto de partida para la confrontación futura con Roma. La fórmula elegida fue continuar la guerra de conquista junto con la habilidad diplomática. El empeño de Asdrúbal por conseguir el reconocimiento de la soberanía púnica hasta la línea del Ebro se logró en el 226 a.C. al firmar con Roma el Tratado del Ebro. Además, no tardó en estrechar lazos de parentesco y amistad con la nobleza del país. Por último, situó el nuevo centro de poder cartaginés en un formidable emplazamiento: Cartago Nova o Cartagena. Su carrera meteórica y su afán expansionista –aunque no se distinguió por sus campañas militares– suscitaron recelos en Roma y, a pesar de su política de amistad interesada con los indígenas, Asdrúbal fue asesinado por uno de ellos.




  El carácter militar de la conquista cartaginesa se combinó con una organización económica de las áreas dominadas. Los militares cartagineses convirtieron el sur y el levante peninsular en una auténtica colonia de explotación, pero también se encargaron de introducir novedades organizativas. Los métodos indígenas utilizados para la explotación minera fueron abandonados en favor de una intervención estatal que combinaba el trabajo de los esclavos con las técnicas de ingeniería griegas. En la agricultura, la importancia estratégica del esparto cartagenero llevó también a un control del Estado. Y este, gracias al desarrollo agrario del valle del Guadalquivir, encontró un rápido sustituto de Sicilia como granero de emergencia del norte de África. El auge agrario coincidió con la recuperación de la pesca y las salazones. La expansión de estas actividades por la costa de Cádiz y Málaga contó siempre con el control de la administración púnica en calidad de dueña de las salinas.




  El poderío cartaginés encumbró a Cartagena como centro político y militar, así como un importante núcleo agrícola e industrial, facilitado todo ello por las buenas condiciones naturales de su puerto. Cartagena pasó a ser el corazón industrial de la Península gracias a sus fábricas de armamento y fundiciones metalúrgicas. Los ricos yacimientos de plata de sus alrededores también contribuyeron a la riqueza de Cartagena, así como el no muy lejano distrito minero de Linares. Esta expansión económica se completaba con un aumento del comercio. El Estado cartaginés fue el principal protagonista de este transvase de mercancías durante los momentos de la conquista, pero acabada esta los comerciantes privados se beneficiaron de los envíos a Italia y Marsella de los productos tradicionales elaborados en Iberia, como la púrpura, telas, espartos y salazones.




  La expansión cartaginesa en la Península Ibérica no fue vista con buenos ojos por Roma. Con la firma del Tratado del Ebro ambas potencias se habían comprometido a fijar en este río el límite máximo de sus campañas militares. Al prohibir a los cartagineses cruzar el Ebro, Roma defendía los intereses de Marsella en el área catalana y se garantizaba la neutralidad púnica ante el peligro de una alianza con los galos que acechaban Italia. Pero la política de Aníbal, el sucesor de Asdrúbal, casaba mal con esta estrategia de pactos. Desde que en el 221 a.C. asumió su cargo como jefe del ejército púnico, Aníbal no dudó en abandonar la política persuasiva de Asdrúbal. Como el objetivo de Aníbal fue someter a los iberos, ya el mismo año de su proclamación combatió contra los olcaldes y un año después con los vaceos y carpetanos, dos pueblos importantes de la Meseta. En el 219 a.C., tras sucesivas victorias en el valle del Tajo, Aníbal dirigió sus miradas hacia el levante, donde se encontraba uno de los más fieles aliados de Roma, la ciudad-Estado de Sagunto. Ésta era, de forma destacada, la ciudad más rica de todas las situadas al sur del Ebro.




  El sitio de Sagunto duró ocho meses. En la práctica significó la violación del Tratado del Ebro por parte de Aníbal y, por tanto, el motivo de la Segunda Guerra Púnica. Desde Sagunto, Aníbal pasó a la meseta norte con el fin de conocer las formas de vida y el potencial demográfico del interior hispano, pero sobre todo de reclutar mercenarios para unir a su ejército. A estos mercenarios los mandó a África para defender Cartago y trajo a la Península soldados africanos. Con un ejército inmenso y bien pertrechado, Aníbal atravesó los Pirineos y cruzó los Alpes con sus famosos elefantes. Su avance invencible tenía como objetivo doblegar a la misma Roma, pero su derrota motivó que la Península Ibérica pasara de rechazo a la órbita de su enemigo.




  Sin negar importancia al frente italiano, las bazas determinantes de la Segunda Guerra Púnica se jugaban en suelo hispano. Los romanos no se distinguieron por actuar con rapidez, pero dos generales de la familia Escipión penetraron hacia el sur y posteriomente tomaron Sagunto en el 215 a.C. La liberación de los rehenes que tenían los cartagineses ganó a la causa romana el apoyo de muchos indígenas locales. Pero los cartagineses no habían dicho aún su última palabra. Los romanos conquistaron Osuna y Castulo, pero fueron derrotados posteriormente y perdieron a sus dos principales generales.




  Otro Escipión, Publio Cornelio, llegó a la Península poco después y se encargó de modificar la situación. Atrayéndose a los reyezuelos indígenas más importantes (Indibil, Mandonio, Edecón...), logró sustraer el dominio púnico a sus anteriores aliados. Territorialmente, su logro más significativo fue la toma de Cartagena en el 209 a.C. Con este triunfo, Roma lograba hacerse con el ingente material militar almacenado en la ciudad, el dominio de las valiosas explotaciones argentíferas y del esparto, así como el nervio industrial del imperio cartaginés. Este golpe de efecto se completó con la liberación de más de 300 rehenes y con ella consiguió las alianzas con los pueblos indígenas.




  La toma de Cartagena tuvo una consecuencia añadida, pues debilitó sobremanera la posición de Aníbal en Italia. Asentada la posición de Roma, la caída de Cartagena imposibilitó a los ejércitos púnicos en Italia contactar con los contingentes de la Penínula Ibérica. Aníbal estaba aislado, ya que no podía recibir ayuda externa. La pérdida de Cartagena significó el inicio de la decadencia del ejército cartaginés en Italia. Las ciudades meridionales quedaron desprotegidas y su conquista no fue difícil para los ejércitos romanos. En el 206 a.C. caía Gades sin resistencia y era entregada mediante un pacto voluntario. Era el fin de la presencia cartaginesa en la Península Ibérica.




  En la Segunda Guerra Púnica se rompió el equilibrio político en el Mediterráneo occidental en favor de Roma. Desde entonces, el Estado romano alcanzó una indiscutible y definitiva posición hegemónica en este territorio. Las consecuencias fueron importantes para la Península Ibérica, que puso en esta guerra medios materiales, hombres –la balanza se inclinó del lado romano gracias a los hispanos–, y el resultado final se decidió incluso en su propio suelo. El Estado romano pasó a dominar casi toda la Península. A excepción de Gades, y las aliadas de Roma, Ampurias y Sagunto, la mayor parte de la Península se convirtió en territorio sometido por las armas, hecho que permitía a los romanos disponer libremente de él. Este carácter de sometimiento capacitaba a Roma para obligar a los territorios peninsulares a pagar un impuesto regular, y facilitaba la explotación directa por parte del Estado romano. El control de estos dominios conquistados fue garantizado por Roma por un ejército abastecido por los propios recursos de la Península Ibérica. Esta fuerza militar operaba, por un lado, al norte de Cartagena, y por otro, al sur.




  Rebeldías indígenas




  El triunfo de Roma no trajo un cambio inmediato en la organización social y económica que habían dejado los fenicios en Hispania (vocablo con el que los romanos designaron a nuestro país). Faltos de un plan de explotación sistemática del territorio hispano, los romanos mantuvieron durante una centuria la organización productiva cartaginesa. Los nuevos conquistadores se sintieron durante este período atraídos económicamente por las zonas colonizadas del este y el sur, mientras que el ritmo de penetración en el resto de la Península fue mucho más lento.




  Los indígenas comprobaron rápidamente que Roma no iba a ser su libertadora y tuvieron que enfrentarse tanto a los abusos de los administradores romanos como a los intentos de los nuevos dueños por anexionarse otros territorios. La rebeldía indígena no se hizo esperar y la anunciada guerra entre Roma y los nativos se caracterizaría por su lentitud y desgaste. Lentitud, porque Roma no intentó desde el comienzo una conquista rápida de todo el territorio peninsular; desgaste, pues los indígenas no tenían una política global y unitaria, y su respuesta militar fue desorganizada, en forma de pequeños ataques lanzados poco a poco a las legiones romanas. Desgaste, también, por parte romana, pues los efectos de su política diplomática se notaron a largo plazo a través de pactos con los indígenas (lo que no excluye que muchos otros se aliaran contra Roma).




  En la primera mitad del siglo II a.C. las tribus y los pequeños estados de Hispania lucharon contra un Estado romano fuerte y dotado de un enorme potencial humano y material. La confrontación entre indígenas hispanos y tropas romanas puso de manifiesto que estas no eran invencibles, lo que contribuyó no solo a una mayor extensión de la rebelión sino también a que Roma tomase medidas extraordinarias destinadas a hacer olvidar los objetivos autonomistas de los hispanos. Entre estas medidas se encontró el aumento de la dotación militar en la Península. En el año 195 a.C. el ejército romano contaba ya con más de 50 000 hombres en Hispania.




  Este abultado contingente militar adelanta la política impuesta por Roma en estas fechas en relación a los hispanos. Bajo la dirección del cónsul M. Porcio Catón, Roma abogaba por la imposición militar de la voluntad de su Senado. Los medios utilizados fueron el expolio y la represión de los hispanos, un modelo a seguir por los siguientes gobernadores. Las tribus de la meseta y del valle del Ebro respondieron con ataques en la zona catalana, en una coyuntura en la que la Península Ibérica en su conjunto se levantó contra los excesos de los administradores romanos. La derrota hispana fue impresionante y Catón logró imponer una paz a su medida, previo desmantelamiento de las fortificaciones y poblados de los indígenas rebeldes. El botín de guerra así como el expolio que supuso para Hispania revelan los avances militares del cónsul así como la presencia militar romana: multitud de prisioneros, 1 400 libras de oro, 25 000 libras y 123 000 denarios de plata y 540 000 monedas indígenas sirvieron para celebrar en Roma el triunfo de Catón sobre los indígenas hispanos.




  La victoria dejó a Roma el camino libre para penetrar en el valle del Ebro y la meseta. Su política anexionista no pudo ser continuada por los generales siguientes y la conquista del interior se ralentizó. Sin embargo, los cónsules T. Sempronio Graco y Albino consolidaron las fronteras y abrieron una fase de tranquilidad en la Península. Esta consolidación fronteriza constriñó los movimientos de celtíberos y lusitanos hacia el sur y el este. La guerra entre Roma y estos pueblos estaba anunciada –181 a.C.– desde el mismo momento en que se les privaba de áreas estratégicas para su subsistencia y el mantenimiento del orden social. Al aumentar la marginación en el interior de las comunidades indígenas, la única salida que se les ofrecía era la emigración a las tierras más pobres de la montaña para sobrevivir con ayuda del pastoreo y el bandidaje. Cansados de guerrear, los celtíberos acabaron por aceptar las condiciones de Roma y se comprometieron a pagar tributos, proporcionar soldados y renunciar a edificar nuevas ciudades. Estas medidas fortalecieron el poder romano en Hispania, de manera que los objetivos de Roma se centraron en reorganizar los territorios conquistados para obtener una explotación más sistemática de los mismos y encontrar unas fronteras más sólidas que las obtenidas tras la expulsión cartaginesa. La ocupación permanente del territorio se convirtió ahora en el horizonte de Roma en Hispania.




  A largo plazo la coexistencia pacífica entre indígenas y romanos se revelaba imposible. Los pueblos meseteños se resistían al poder romano y esta rebeldía ponía en evidencia las debilidades del pactismo de los conquistadores. La incapacidad de estos últimos para comprender las peculiaridades de los pueblos indígenas provocaron nuevas confrontaciones, como la segunda guerra cántabra (154-133 a.C.) y la primera guerra lusitana. Las pérdidas fueron cuantiosas por ambos bandos: los lusitanos causaron nada menos que 15 000 bajas en el ejército romano y varias ciudades del sur fueron sometidas al pillaje. Los romanos tampoco eran especialmente humanitarios: en el 151 a.C. el pretor Galba masacró a 9 000 lusitanos cuando esperaban desarmados la prometida concesión de tierras y vendió como esclavos a más de 20 000. Uno de ellos, Viriato, consiguió escapar a esta devastadora acción romana y organizó nuevas tropas, se sirvió de tácticas guerrilleras y tuvo en jaque a los romanos hasta su asesinato a traición en el año 139 a.C. Sus sucesores mantuvieron la lucha durante un cierto tiempo, pero la muerte de Viriato abrió a Roma el noroeste peninsular.




  El control sobre los recursos materiales de los pueblos lusitanos refleja la vocación imperialista romana. La falta de salidas dignas a los pueblos rebeldes se combinaba con la utilización de la misma estructura social de muchos de los pueblos lusitanos. Roma no dudó en aliarse con las élites terratenientes y ganaderas indígenas y ponerlas en contra de la gran masa de indigentes de esos mismos pueblos. Con todo, los lusitanos se mostraron muy renuentes al dominio romano y fueron los más tenaces en su resistencia. Iguales dificultades tuvo el Estado romano para poner bajo su control a los celtíberos. No es baladí que constituyeran un Estado primitivo en el que sobresalían la importancia del aparato militar y las sólidas alianzas tejidas con otros pueblos. Estas alianzas convirtieron a la guerra contra la Celtiberia en un conflicto con la mayor parte de los territorios de la submeseta norte, pero los romanos lograron la victoria al tomar las ciudades más importantes del centro peninsular (Coca, Villalpando, Palencia y Numancia). En suma, la guerra contra lusitanos y celtíberos permitió a los romanos el desplazamiento de sus fronteras hasta los pueblos sitos al sur de la cordillera Cantábrica.




  Guerras romanas




  A pesar de la anexión de los nuevos territorios conquistados, la frecuencia de las revueltas lusitanas y celtíberas indica que los indígenas no participaban de la nueva organización romana. Este escaso interés indígena también muestra las dificultades de la victoria romana, lo que a la larga no impidió que los generales romanos supieran utilizar este potencial militar indígena durante las guerras civiles que desangraron a Roma y llevaron a la República a su final en el siglo I a.C. Hispania jugaría un papel relevante en estos enfrentamientos y, sobre todo, en los diez años conocidos como decenio sertoriano (82-72 a.C.). La Península se convirtió entonces en el principal núcleo de resistencia armada al poder aristocrático asentado en Roma con Pompeyo, y en la base de la reconquista del gobierno. Los indígenas, sobre todo celtíberos y lusitanos, se alistaron al ejército de Sertorio, dado que este se mostró respetuoso con sus tradiciones y no buscaba la explotación y el expolio sistemático de estos pueblos. Sin embargo, la ulterior victoria de Pompeyo frente a Sertorio significó el sometimiento de Hispania a Roma, y la creación de las condiciones para que la Península fuera un instrumento reforzador del poderío político y militar de Pompeyo. Todas las tribus que le habían sido fieles fueron recompensadas con tierras, con la ampliación de sus territorios y protección política. Pompeyo no dudó en utilizar a los indígenas como parte de una relación clientelar en la que él jugaba el papel de patrono y los indígenas se comprometían a defender los intereses de Pompeyo y los de la misma Roma.




  La ligazón de intereses entre Roma y los indígenas instaurada tras la lucha entre Sertorio y Pompeyo serviría de modelo en los conflictos posteriores desarrollados en las instituciones romanas. El enfrentamiento entre César y Pompeyo (49-44 a.C.) volvió a tener en Hispania el escenario de múltiples contiendas bélicas y los indígenas e hispanorromanos se alinearon en cada uno de los bandos contendientes. De este modo, Hispania acabó por convertirse en el trampolín necesario para alcanzar el poder supremo en Roma. Pompeyo tenía en su poder –a través de dos gobernadores– las dos provincias de Hispania y César no dudó en ponerlas bajo su control, sabedor de que solo con él sería capaz de dominar todo el Occidente y el abastecimiento de Italia. En el 49 a.C. César se dirigió a Hispania y, a pesar de tener que enfrentarse a seis legiones, pronto demostró la superioridad de su ejército, con la conquista de la Galia. En unos meses conquistó Ilerda y se ganó la alianza de las grandes ciudades del sur (Córdoba, Cádiz, Hispalis). Pompeyo fue derrotado e Hispania pasó a la esfera política de César.




  La marcha de César para continuar la guerra en otros frentes y la impopularidad que se ganaron los gobernadores cesarianos por sus abusos –el gobierno de su delegado Casio Longino fue especialmente desafortunado– minaron las posiciones de César entre los indígenas hispanos. El propio ejército de César se dividió y ofreció parte de sus efectivos al hijo de su enemigo. Estas disensiones internas facilitaron la labor de las clientelas de Pompeyo que, al tener mucho arraigo en Hispania, volvieron a elegirla como base de operaciones. La reconquista de gran parte de la Península por Pompeyo obligó de nuevo a César a intervenir en Hispania y tomar ciudad por ciudad. La victoria de Munda (45 a.C.) puso fin a la Guerra Civil y afianzó el prestigio de César tanto en Roma como en Hispania. El asesinato de César un año después no cambió el escenario político. Tras su muerte, Hispania quedó al mando de Lepido, Antonio y Octavio, y aunque no fue el escenario de las luchas entre estos tres líderes romanos, los indígenas hispanos no aceptaron totalmente las condiciones de vida impuestas por Roma. Sierra Morena siguió estando repleta de bandoleros y las revueltas lusitanas se sucedieron. En este ambiente de inestabilidad, Augusto decidió acabar con la resistencia de cántabros y astures.




  La guerra contra estos pueblos norteños fue larga y difícil (29-19 a.C.). Su rebeldía tenía a su favor el conocimiento del terreno y la aplicación de la guerra de guerrillas. Esto exigió la presencia de ingentes fuerzas militares romanas: nada menos que siete legiones, la armada del Cantábrico y la misma presencia del gran Augusto para dirigir las operaciones durante los años 26-25 a.C. En el 19 a.C. todavía Agripa tuvo que intervenir para sofocar definitivamente el último levantamiento. Con la campaña programada por Augusto se dio fin a la conquista de cántabros y astures. Su territorio pasó a depender de las dos provincias romanas ya existentes, pero la belicosidad de estos pueblos exigió la presencia permanente de tropas legionarias asentadas en el norte. Tras la victoria militar, los pueblos indígenas quedaron sometidos a Roma, pero esta no pudo hacer desaparecer las formas organizativas propias de estas poblaciones y tuvo que conformarse con sobreponer su modelo organizativo. Amparada por la fuerza militar, Roma comenzó la tarea de transformar el área conquistada: los tradicionales poblados de las montañas fueron arrasados, mientras que la economía monetaria y la explotación sistemática de minas y tierras aparecieron por primera vez. Las poblaciones sometidas tuvieron que enfrentarse a las secuelas demográficas del conflicto bélico: el exterminio de los jóvenes en edad militar y la reducción a la esclavitud de muchos de sus habitantes. Las tribus cántabras y astures se situaban así en la difícil tesitura de aceptar su desaparición en un futuro no muy lejano por la simple imposibilidad de reproducirse.




  La primera unidad política: la Hispania romana


  




  La romanización




  Liberada la Península Ibérica de cartagineses e indígenas rebeldes, Roma pudo lanzarse a la ocupación sistemática del territorio. Desde entonces, la diversidad de Iberia dejó paso a la unidad de Hispania. Ello fue debido a la asimilación por parte de los hispanos de la lengua, el derecho, las instituciones y el arte de Roma, un proceso unificador conocido como romanización y que tuvo su principal bastión en la ciudad. Merced al desarrollo urbano y a la ingente construcción de vías de comunicación que unían las principales ciudades, Roma fue capaz de articular el territorio y los habitantes del solar hispano se fueron dotando de un sentido de pertenencia a una organización común que sobreviviría a la desaparición del Imperio.




  El proceso por el que los pueblos indígenas asimilaron la cultura y organización de Roma fue complejo y se logró gracias a las prolongadas relaciones con los ejércitos romanos. La romanización también se vio favorecida por una hábil política de atracción de las clases dirigentes indígenas, a las que se ofrecían estimulantes ventajas si aceptaban los derechos de ciudadanía. El posterior avance del cristianismo también vino a favorecer la romanización al superponerse a esta e intensificarla. El proceso también contó con algunas cortapisas. Entre ellas, la heterogeneidad de las culturas locales y las tremendas resistencias que encontró la penetración de Roma en todo el norte y oeste peninsular. Obstáculos importantes también procedían del mismo diseño de la conquista. La falta de dirección clara de esta durante el primer siglo de presencia romana en Hispania retrasó sobremanera la inculturación de los pueblos indígenas. Esta y la pausada ocupación del territorio facilitó también la persistencia de aspectos diferenciales.




  Lejos de significar el abandono de lo propio y original de las tribus indígenas, la integración al mundo romano se acompañó de un mestizaje cultural, prevaleciendo uno u otro de los valores fusionados según las áreas y las comunidades indígenas. El proceso tampoco fue uniforme: la romanización fue más intensa de sur a norte, y de este a oeste. Andalucía y Levante, las tierras que ya desde antaño habían estado en contacto con otras culturas, fueron también la vanguardia de las tierras romanizadas.




  Las urbes de Hispania




  A la llegada de los romanos a Hispania eran pocos los núcleos de población que merecían denominarse ciudades. En su lugar, predominaban las aldeas donde los lazos que vinculaban a sus miembros eran menos los de ciudadanía y más los de parentesco-tribales. Las poblaciones indígenas conservaron durante mucho tiempo sus peculiaridades, pero Roma pronto mostró interés por asentar a los indígenas en ciudades y convertirlos en sedentarios. La urbanización romana corría, pues, paralela a la romanización. El crecimiento de las ciudades romanas dependió sobremanera de la urbanización preexistente, pues antes de la anexión a Roma la vida urbana solo alcanzó un importante desarrollo en el sur y el este peninsular. Ciudades como Gades, Emporion o Cartago Nova, nacidas al aliento de la colonización griega y púnica, tuvieron un desarrollo acorde a la existencia de estados primitivos. Muchas de estas antiguas urbes fueron recuperadas por Roma gracias a la obtención del estatuto de derecho romano y se beneficiaron del asentamiento de militares y comerciantes.




  Los romanos encontraron en el resto de la Península Ibérica un auténtico océano rural, en el que solo pequeñas islas podían ser consideradas propiamente ciudades. En este mar rural, la meseta sobresalía por haber conservado su tradicional organización independiente, de manera que la unión con Roma se logró a través de los lazos administrativos que ligaban a ciertas urbes. Estas ejercían su dominio sobre un vasto territorio en el que se incluía una innumerable cantidad de poblados dispersos. En la cornisa cantábrica el grado de urbanización fue aún menor, de manera que el mercado fue la única organización con apariencia urbana, dado que podía enlazar a los poderes públicos y los diversos castros.




  El lento avance de la conquista conllevó la transformación de los indígenas en una sociedad urbana. Antes de que el Derecho romano llegara a todos los habitantes del Imperio, podían distinguirse entre ciudades organizadas bajo las formas de este derecho –sus habitantes eran, por tanto, romanos– y ciudades que no tuvieron ese reconocimiento. Estas últimas eran las ciudades indígenas, no romanas o extranjeras y dependían jurídicamente del grado de resistencia que hubieran ofrecido al ser reducidas por la fuerza militar de Roma. Así había ciudades libres (exentas de impuestos y con gobierno autónomo), federadas (gozaban de autonomía por haber concertado su entrega a los conquistadores) y estipendiarias (al haber sido dominadas por la fuerza debían pagar el stipendium, sostenían guarniciones militares y carecían de autonomía municipal). Los gobernadores de las provincias estaban autorizados a controlar el gobierno de las ciudades estipendiarias e intervenir en sus finanzas.




  Los pequeños estados indígenas del sur y el este de la Península, y las grandes confederaciones celtíberas y lusitanas, fueron borradas por el poder romano. Pero la aplicación de los modelos administrativos romanos no incluyó siempre la desaparición de la organización indígena. Roma permitió la existencia de organizaciones prerromanas similares a la civitas, como las gentes, las gentilitates, las centurias y las familias indígenas, así como las formas de propiedad comunitaria, las relaciones de parentesco indígenas, los pactos intergentilicios, la lengua o los dioses indígenas. Las relaciones entre la administración central romana y la población autóctona estaban mediadas por el jefe o jefes de las unidades gentilicias, un equivalente a los magistrados de las colonias o los municipios romanos. La forma administrativa y jurídica romana era la dominante, pero por debajo de ella existían otras formas que regulaban la vida de muchas comunidades.




  La urgencia por asentar a los veteranos del ejército y defender las cuencas del Guadalquivir y del Ebro de lusitanos y norteños, respectivamente, llevó a la fundación de las primeras ciudades romanas en Hispania. Estas ciudades romanas o privilegiadas podían ser colonias, es decir, ciudades creadas por una decisión del Senado y habitadas por ciudadanos romanos o latinos que habían venido exprofeso a Hispania desde Italia. Colonias famosas fueron Córdoba, Carteia, Metellium o Graccurris. En tiempos de César se fundaron Hispalis (Sevilla), Barcino (Barcelona), Caesar Augusta (Zaragoza) y Emérita Augusta (Mérida). Junto a las colonias estaban los municipios, ciudades que adquirían el rango de romanas porque habían aceptado el dominio romano y sus habitantes tenían los mismos derechos que los ciudadanos romanos, aunque no fuesen ni latinos ni romanos.




  A partir del reinado de César, la colonización comenzó a realizarse sistemáticamente mediante el asentamiento masivo de familias romanas o latinas en Hispania. Ya con la pacificación de Hispania en tiempos de Augusto existían un total de 26 colonias romanas, 26 municipios romanos y 45 latinos. Estas 97 ciudades romanas se sumaban a las 296 ciudades estipendiarias, tres federadas, seis libres y 147 núcleos insuficientemente urbanizados (sobre todo, en las zonas galaico y cantábrica). El mayor número de ciudades romanas se encontraba en la Bética (46) y en la Tarraconense (43). La ubicación de estas ciudades en la franja costera del este y el sur peninsular revela las ya marcadas diferencias con el interior y el norte.




  El ejército jugó un papel destacado en la creación de ciudades. Muchos soldados romanos licenciados optaron por asentarse en Hispania a través de la concesión de tierra por los gobernadores romanos, la compra de la misma a los indígenas o el matrimonio con mujeres nativas. Los primeros soldados que fundaron una ciudad lo hicieron en el 206 a.C. al finalizar la Segunda Guerra Púnica. Así surgió Itálica, un pequeño municipio a orillas del Guadalquivir, cuyo ejemplo fue seguido en el 171 a.C. por un grupo de hijos de soldados romanos y de mujeres indígenas al solicitar tierras al Senado y crear la civitas de Carteia, con categoría de colonia para asentarlos. Pero, sin duda, el mejor producto de la guerra fue Mérida, urbe creada en el 25 a.C. por el legado de Augusto en la Lusitania para acoger a los legionarios licenciados o eméritos (de ahí su primitivo nombre de Emérita Augusta) que tomaron parte en las guerras cántabras.




  Gracias a las diversas leyes municipales de Hispania –Lex Ursonensis (Osuna), Malacitana (Málaga)...– conocemos el esquema del gobierno municipal. Casi idéntico al de la misma Roma, el gobierno urbano contaba en la base con una asamblea popular y otra más restringida parecida al Senado romano, formada por un centenar de ciudadanos (los decuriones). Para ser elegido decurión había que poseer una fortuna acorde al grado de la ciudad. El cargo era vitalicio y permitía elegir anualmente entre ellos mismos a los magistrados que gobernarían la ciudad durante ese tiempo. En las colonias se elegían dos (diumviros) y en los municipios cuatro (quadrumviros), además de los ediles y cuestores (magistrado encargado de la administración financiera).




  Las infraestructuras fueron, sin duda, una de las tareas más sobresalientes de la urbanización romana. Las ciudades fueron responsables de las obras públicas, entre las que destaca la tupida red viaria que hizo posible un floreciente comercio y una intensa difusión de todos los fenómenos culturales. Ya en época republicana se habían construido las dos arterias principales de lo que sería la red viaria. La primera fue conocida como vía Hercúlea y, tras atravesar el sudeste de la Galia, se dirigía desde los Pirineos a Cádiz, bordeando la costa. Su acondicionamiento posterior en época de Augusto hizo que pasara a denominarse vía Augusta. Otra arteria partía desde Tarraco e iba hasta la Celtiberia, pasando por Osca, la futura Caesar Augusta y el valle del Jalón. De estos primeros cordones pronto comenzaron a salir nuevos ramales, para los que se aprovecharon en ocasiones otras rutas preexistentes, procurando que el trazado atendiese principalmente a la mejor comunicación entre ciudades. Otra ruta importante, la llamada vía de la plata, conectaba el sur peninsular con el norte y partía desde Astorga hasta la Bética, pasando por Salamanca y Mérida. Todas estas vías se completaban con una red interior mucho más densa y extensa, de tal forma que una serie de caminos secundarios comunicaban ampliamente todos los principales centros de la geografía hispana. Gracias a los itinerarios, como el denominado Antonino, o pequeños libros que indican todos los caminos, conocemos la lista de sus distintas etapas y sus distancias.




  Hispania organizada




  En el 197 a.C. el Estado romano dividió a Hispania en las provincias Citerior y Ulterior. Las capitales provinciales fueron Cartago Nova para la Citerior y Corduba para la Ulterior, con un límite entre ambas provincias sito en Cartagena. La Ulterior tenía como límite noroccidental el Guadalquivir, mientras la Citerior tenía una frontera más imprecisa que abarcaba la franja costera levantina y se ensanchaba hacia el norte para incluir el valle bajo del Ebro. Tras las guerras cántabras, Augusto procedió a una profunda reorganización del Imperio que motivó la división de Hispania en tres provincias: la Baetica, con límite noroccidental en el Guadiana; la Lusitania, con capital en Emérita Augusta (Mérida), que englobaba al resto del territorio de la Ulterior, además de los territorios recién conquistados a galaicos y astures; y la Tarraconense, que acogía el territorio asignado tradicionalmente a la Citerior, amén de las Islas Baleares y el recientemente sometido de los cántabros. Lusitania y Tarraconense dependían del emperador, mientras que la Bética fue asignada al Senado.




  Las provincias de Hispania aparecían divididas administrativamente en conventus. Varias ciudades formaban un convento –llegó a haber 14– y este asumía la recaudación de impuestos, el reclutamiento de tropas, la administración de la justicia y el culto imperial. La administración provincial recaía en un gobernador, que se acompañaba de un consejo privado de familiares y amici (sus fieles políticos, clientes, esclavos y libertos de su casa). Para la administración de la justicia el gobernador contaba con la colaboración de un cuestor o magistrado que ejercía su cargo de forma anual. El gobernador era el máximo responsable ante el Senado romano de todo lo que sucediera en su provincia.




  Con el Mediterráneo bajo el dominio romano y con la frontera noroccidental del imperio en el Rin, la defensa de Hispania no necesitaba de grandes concentraciones militares. Solo a comienzos del Imperio, recién sometidos los cántabros y astures, estas regiones quedaron sujetas a la vigilancia de tres legiones y una cohorte. Desde el reinado de Claudio comenzó la desmilitarización del norte y Vespasiano dejó la Legio VII Gemina en el lugar de la actual ciudad de León, donde permaneció hasta finales del Imperio. El mando de los ejércitos estaba en manos del pretor, que tenía el control sobre una legión, es decir, sobre unos 5 000 o 6 000 legionarios.




  En época de paz se transformaban los objetivos del ejército. Las legiones asumieron funciones de policía rural, pasaron a las minas a supervisar a la mano de obra esclava y colaboraron en la construcción de las ingentes infraestructuras de la época imperial. Desde el siglo I después de Cristo (d.C.) el ejército romano se reforzó progresivamente con soldados hispanos. Esta mayor recluta nativa tuvo efectos relevantes en las áreas incorporadas tardíamente al Imperio. No en balde, los nuevos soldados se convirtieron en los más activos agentes en favor de la romanización en Lusitania, la cornisa cántabra, el valle del Duero y Vasconia.




  [image: ]




  El mantenimiento de toda esta organización administrativa y la sistemática política de infraestructuras exigía acometer una renovación fiscal en Hispania. Solo Augusto fue capaz de acabar con los ingresos procedentes de una arbitraria política de los gobernadores o del más simple y llano botín de guerra. También fue obra de Augusto poner fin al desbarajuste fiscal del período republicano. Para ello se confeccionó un censo que facilitaba saber la capacidad tributaria de todos los habitantes, se añadieron nuevos impuestos y se abandonó el sistema de arrendamiento de los tributos provinciales en manos de agentes privados (publicani) que tantas corrupciones generaba. El Estado asumió la gestión directa de los impuestos sobre las aduanas, los peajes y los intercambios mercantiles urbanos. La burocracia estatal ejerció un férreo control sobre la carga y descarga de los productos comercializados en los puertos marítimos, y también estrechó el cerco sobre los grandes centros productores y exportadores como Iliberris, Ilipa, Écija, Córdoba o Hispalis. Esta mayor presencia del Estado también se dejó notar en las Haciendas municipales, pero fue muy frecuente que la insolvencia de los fiscos locales hiciera necesario el recurso a los donativos particulares. Ya en el siglo III d.C. la huida de los individuos más ricos provocaría la quiebra de la mayoría de estas Haciendas locales.




  La extracción de recursos




  Una vez pacificada la Península Ibérica, Roma tuvo la ocasión de explotar un territorio que ofrecía magníficas posibilidades. Los romanos conocían las regiones adecuadas para la explotación minera. Tiempo atrás habían conseguido acabar con el poderío militar de Aníbal en Italia con la conquista de Cartagena; cuando el distrito minero cartagenero dejó de enviar material bélico y plata para pagar a los ejércitos del general cartaginés, la posición de este se hizo insostenible. La mayoría de los autores clásicos resaltan la enorme riqueza minera de Hispania. Minas romanas de cobre, plata, oro y hierro se han localizado arqueológicamente en varios lugares peninsulares, así como también la obtención de estaño, sal gema, cinabrio y otros metales. Las minas de plomo y plata se localizaban en los distritos mineros de Posadas (Córdoba), Azuaga-Fuenteovejuna (Badajoz y Córdoba), La Alcudia (Ciudad Real y Badajoz), Los Pedroches (Córdoba), Almería, Huelva, y en los grandes distritos de Linares-La Carolina (Jaén) y de Cartagena-Mazarrón (Murcia). El mercurio lo obtenían ya de Almadén y el cobre de las minas de Huelva. El hierro procedía de Cantabria y el País Vasco, así como de los alrededores de Ampurias y Denia. El gran distrito lusitano-galaico no dejó de proporcionar estaño, minio, malaquita y, sobre todo, oro.




  Bajo el dominio romano, las explotaciones mineras preexistentes se relanzaron a niveles desconocidos hasta la fecha y nuevas minas vieron la luz, dada la necesidad de metales que tenía Roma. Su interés venía motivado por la obligación de acuñar monedas de cobre, plata y oro con el fin de pagar al ejército y atender la creciente demanda de moneda en circulación para el intercambio comercial. Además, estaba en juego el mismo prestigio del Estado romano. Según Polibio, las minas de Cartagena proporcionaban a mediados del II a.C. unos 36 500 kg anuales de plata, con los que se podían acuñar más de nueve millones de denarios. Esta cantidad era importante si la comparamos con los 7 300 kg de plata que los reyes de Macedonia recibían anualmente de sus súbditos. Pero la riqueza minera no se agotaba aquí. Por estas mismas fechas, el fisco romano ingresaba anualmente 20 000 libras de oro de los yacimientos del noroeste peninsular. Por último, solo las escorias de la mina de las Herrerías, en Cartagena, están calculadas en 276 000 Tm.




  La organización de las empresas mineras variaba según los yacimientos. El Estado romano era propietario de la mayoría de ellos, pero la explotación se transfirió ya en el Imperio a diversas sociedades de carácter semipúblico y en la República a particulares y sociedades privadas. Hasta comienzos del siglo III d.C. las minas de oro de Las Médulas y La Valduerna en el noroeste peninsular fueron gestionadas directamente por el Estado; en las de Vipasca, en Portugal, lo hicieron con sistemas mixtos entre el Estado y los particulares; en otras, los funcionarios del Estado se limitaban a cobrar el alquiler mientras que la administración y gestión quedaba en manos de los arrendatarios. Minas como las de plata y plomo del distrito de Cartagena-Mazarrón fueron primero de propiedad estatal, y con posterioridad fueron arrendadas por sociedades de publicanos compuestas por accionistas libres con sede en Roma. Por último, ciertas minas pertenecían a particulares como Sexto Mario, propietario de minas en Sierra Morena y amigo personal del emperador Tiberio. En época de Pompeyo y César, Craso era el hombre más rico de Roma gracias a sus minas de Cartagena. Las oligarquías romanas en Hispania obtuvieron su riqueza tanto de la producción agropecuaria y el comercio, como del negocio minero. Diodoro ya señaló las grandes fortunas conseguidas por ciertos personajes romanos a través de la inversión en minas. De estas inversiones podemos hacernos una idea a través de la mano de obra. En Cartagena los empresarios de las minas compraban esclavos en grandes cantidades con el fin de ponerlos a trabajar en ellas. Según Estrabón, a mediados del siglo II a.C. nada menos que 40 000 hombres trabajaban en las ocho minas que componían el distrito de Cartagena-Mazarrón. Entre ellos había hombres libres, encargados de la administración, gestión y ciertos servicios, pero la mayoría eran esclavos.




  En ciertas minas se aplicaron las técnicas más novedosas. En las de tierras de aluvión de Las Médulas (en el Bierzo) se introdujeron los mayores avances para la explotación de superficie. No se escatimaron medios para almacenar grandes cantidades de agua, se construyeron canales de varias decenas de kilómetros de longitud, se procedió al derrumbe de montañas por la presión del agua y se dispusieron métodos sofisticados de separación del metal de oro. Pero ni aquí ni en Cartagena, la mejora de las condiciones técnicas liberó a los mineros de soportar durísimas condiciones de trabajo en las minas. Bien es cierto que las mejoras en las condiciones técnicas se producían allí donde la mano de obra libre se empleaba significativamente. En Riotinto, el complejo de rueda y noria supuso un adelanto importante frente a las simples poleas y cubos de esparto empleados en las minas de Cartagena.




  Bajo dominio romano la agricultura conoció un renacimiento gracias a los repartos de tierra promovidos por la República y César. El olivo, la vid y los cereales experimentaron entonces un importante impulso. La dedicación olivarera de la Bética –principal proveedora de Roma– y el valle del Ebro, así como la gran calidad del producto final, contribuyeron a la ampliación de la industria del aceite y la manufactura del envasado. Grandes ánforas de barro repletas de aceite salían por el Guadalquivir con destino a las Galias y Britania. Las ánforas encontradas en la frontera renana prueban el consumo del aceite hispano por los ejércitos allí asentados, pero su principal destino era Roma. El monte Testaccio conserva toneladas de ánforas rotas en lo que es el auténtico vertedero de la Roma imperial y formidable campo de investigación arqueológica, que permite conocer los nombres de fabricantes y exportadores de aceite andaluces, como la familia Elio-Optato.




  El cultivo de la vid se enfrentó con la política proteccionista de Roma que intentaba frenar la decadencia de los caldos italianos. Con todo, las disposiciones legales no pudieron frenar el cultivo de la vid, aunque su destino se reservase para el mercado interior, y solo en forma de pasas y uvas se destinaba a la exportación. La meseta conoció una importante transformación de su economía gracias al trigo y la cebada. La roturación de amplios territorios de la meseta permitió a pueblos anteriormente nómadas tener en la agricultura su más importante renglón económico. La exportación del trigo permitió a Hispania situarse, tras Egipto y el resto del norte africano, en la tercera abastecedora de trigo de Roma.




  A pesar de la importancia de la agricultura, el dominio romano incidió desigualmente en este sector. El desarrollo agropecuario se vio favorecido por la estabilidad política, la supresión del bandolerismo endémico y la mejora en las infraestructuras, pero los impuestos supusieron una carga demasiado pesada para la economía de los pequeños campesinos. Pocas innovaciones pudieron introducirse en el campo hispano a excepción de ciertas áreas del sur y el este peninsular, donde la agricultura se dedicaba a la exportación y, por tanto, exigía formas de propiedad y sistemas de explotación más racionales. En el resto, ni el arado ni los regadíos permitieron un aumento de la productividad agraria, de manera que los rendimientos por hectárea cultivada siguieron siendo muy bajos.




  La conquista de Hispania por Roma puso en manos del Estado romano grandes extensiones de tierra. Estas fueron a veces vendidas a los vencidos, pero lo más frecuente fue que el ager publicus se alquilase a los ciudadanos romanos, que daban en concepto de alquiler pingües ingresos a las arcas estatales. Con el tiempo, la desarticulación de las estructuras tributarias, y las propias artimañas de los arrendatarios, llevaron no solo a no pagar las rentas exigidas por el alquiler de las parcelas, sino también a apoderarse de las de los vecinos menos poderosos. Las raíces de los grandes latifundios tienen aquí sus comienzos, de manera que los antiguos jefes indígenas, los capitalistas romanos y los burócratas se constituyeron en los mayores terratenientes de Hispania.




  Pronto apareció una categoría de grandes propietarios cuyo número fue disminuyendo al compás del aumento de sus propiedades. La explotación de estas enormes posesiones de tierra solía recaer en parte en el mismo propietario, mientras el resto era arrendada a varios cultivadores. Además, los contratos de arrendamiento tendieron a convertirse en contratos perpetuos, de manera que una familia de cultivadores se vinculaba estrechamente a una misma familia de propietarios. De aquí derivarán posteriormente instituciones como el colonato o la servidumbre de la gleba.




  La ganadería fue uno de los principales renglones económicos de las regiones hispanas poco favorables a la agricultura. Las cantidades pagadas como indemnización de guerra por los pueblos del norte de la meseta al acabar la guerra celtibérica –800 caballos, 3 000 pieles de bueyes y 9 000 capas indígenas fabricadas con lana– revelan la especial inclinación ganadera de los habitantes de la meseta. En Extremadura, el ganado más abundante era el porcino, mientras que en las marismas del Guadalquivir el predominio correspondía a la oveja. Columela señaló que los latifundistas andaluces hicieron cruces de ovejas de África con las de la Bética, con el fin de mejorar la calidad de las lanas. Asimismo, varios autores de época imperial mencionan diversas razas de caballos hispanos –asturcones, galaicos– que fueron célebres en los concursos de carreras organizados en Roma. Sobra decir que la selección de los mismos tuvo que ser excelente.




  El carácter colonial que Roma impuso a Hispania se revela en una estructura económica basada en la exportación de materias primas y productos semielaborados y la importación de mercancías de alto valor añadido. Por eso los trabajos artesanos representaban un lugar secundario en la economía hispana. Solo cuando, a mediados del siglo I a.C., la oligarquía enriquecida con la explotación de los recursos económicos peninsulares comenzó a residir en Hispania, la producción artesana tuvo su oportunidad de realizarse y surgieron los collegia o asociaciones de artesanos, que tenían como principales funciones tanto la protección de sus afiliados en la enfermedad y la muerte, como la regulación de la actividad productiva en cuestión.




  La oligarquía que promovía la actividad artesanal no solo pasó a ser la mayor consumidora de productos de lujo –vestidos, joyas, bronces, esculturas–, sino que gastaba una parte significativa de sus excedentes económicos en sufragar obras públicas para las ciudades donde habitaba. De este interés derivan las grandes obras como los acueductos, teatros, anfiteatros, termas... El impulso dado a la industria de la construcción alcanza su máximo esplendor en época de Trajano y Adriano. De este período son los arcos de Bará y Medinaceli, los puentes de Alconetar y Alcántara, el templo de Augustobriga, o el capitolium de Baelo. Como buenos hijos de Itálica, Trajano y Adriano miman a su ciudad natal dotándola de un anfiteatro de ladrillo y hormigón, tres edificios termales e infinidad de mosaicos y esculturas en las que destacan tanto los retratos de los mismos emperadores, como los de Mercurio, Venus o Diana. Pero el reflejo más fiel de la actividad constructora romana se encuentra en Mérida. En la ciudad del Guadiana la ingente actividad artesana se aprecia en cualquiera de sus calles. Arquitectos y escultores encontraron trabajo en los templos de Diana, Marte, Serapis o Mitra, y los espléndidos edificios recreativos (teatro, anfiteatro, circo); mientras que, especialistas en obras de ingeniería se encargaron de las instalaciones para el abastecimiento de agua (acueductos de los Milagros y San Lázaro, pantanos de Proserpina y Cornalvo) y el tránsito de carros y personas en los diversos puentes que unen la ciudad con su entorno. La ciudad contó incluso con un puerto fluvial que la comunicaba con Lisboa y una amplia red viaria que la unía con los puntos más importantes de la Península.




  Las mismas oligarquías que realzaban el mundo urbano eran las responsables del auge de la industria del garum y de la proliferación de sociedades de mercaderes y distribuidores de este producto hispano. En Baelo (Cádiz) existían grandes edificios con salas para la preparación del pescado y depósitos de ánforas, redes y otros objetos. La riqueza de Baelo se apoyaba en esta industria y se manifestaba en sus construcciones públicas (teatro, foro, templos) y privadas (necrópolis, termas). La importancia de la industria del garum y de las conservas arrastró tras de sí a la cerámica. La demanda de envases destinados a la exportación de garum, aceite y vino la atestiguan los miles de ánforas encontrados en el monte Testaccio de Roma. Buena parte de estos alfares destinados a la exportación procedían de Tricio, en Logroño. La impresionante área en la que se ha encontrado esta cerámica sigillata –Córdoba, Itálica, Cástulo, Mérida, Coimbra, Astorga, Lancia (León), Numancia e incluso el norte de África– indica que el comercio interior y exterior conocía ya los beneficios de la integración de los mercados del aceite.




  El lino y el esparto eran manufacturados en las mismas regiones en que se cultivaban estas fibras. El campus spartaricus del distrito de Cartagena servía para elaborar productos empleados en la explotación minera y agrícola, en los barcos y para otros muchos usos (esteras, sacos, espuertas, cordajes, calzado...). El lino se producía cerca de Játiva y Tarragona, y también en el occidente asturiano. Como gran parte de los tejidos de lino eran exportados y las técnicas del tintado experimentaron un fuerte impulso, todo indica el alto nivel alcanzado por la industria hispana. Lo mismo puede decirse para un sinfín de objetos, como la orfebrería de Córdoba, las esculturas de Valencia y Cartagena, la armería de Cartagena, Bilbilis o Turiasco (Tarazona), los vidrios de Mataró y León. Dado que muchos de estos productos se destinaban a la exportación, apuntalaron el desarrollo de la construcción naval. De los arsenales de Cádiz, Cartagena y Carteya, nutridos con madera peninsular, salieron los barcos que transportaban estos productos a Italia y a los lugares más recónditos del Imperio de Roma.




  La paz de Augusto y la extensión de las comunicaciones terrestres y marítimas no hicieron sino agilizar los contactos entre las distintas áreas peninsulares y de estas con el Mare Nostrum. En esta época Hispania se integró de manera activa en el comercio mediterráneo. Dentro del Imperio, las relaciones de Hispania con Italia y el norte de África fueron especialmente intensas, por lo que no es de extrañar que en torno a ciertos productos que se exportaban a gran escala fuese surgiendo una compleja estructura comercial. El aceite ilustra perfectamente esta organización. El negocio aceitero no solo produjo una corriente inmigratoria de itálicos a Hispania durante el período republicano –el aceite hispano acabó por desplazar de los mercados al mismo aceite italiano–, sino que también llegaron a Hispania comerciantes del sur de Francia, como la familia de los Optati (de Narbona), y hasta del Oriente Próximo, la sociedad de asiáticos y sirios residentes en Málaga. Algo similar se repite con el garum, pues la industria de la salazón se apoyó en un complejo entramado mercantil compuesto por sociedades de mercaderes y distribuidores de productos hispanos. Desde el centro de esta industria en Baelo y el sur de Cádiz, el garum se distribuía a Italia y, a través de las vías fluviales, llegaba a todo el occidente del Imperio. Las sociedades de mercaderes disponían de representantes y almacenes en los centros de recepción, como el del puerto de Puteoli, cerca de Roma.




  Los productos de lujo constituían el renglón más destacado de las importaciones. Durante el período republicano llegaron a Hispania estatuas, tapices, joyas, cerámicas decoradas, ánforas y vidrios. Estos objetos exquisitos procedían de Megara, Campania Rodas y Alejandría. A pesar del desarrollo económico conocido por Hispania durante el Imperio, el tráfico de importaciones de lujo no pudo ser frenado. Mientras tanto, el comercio interior se centralizaba en las ciudades, auténticos centros mercantiles donde, bajo la atenta mirada de los ediles que vigilaban los mercados, se distribuían los productos agrarios y las artesanías locales. Los mercados más relevantes se encontraban en la Bética (Itálica, Carmona, Écija, Almuñécar) y el Levante (Sagunto, Tortosa). En la meseta y el noroeste la escasez de ciudades obligó al comercio a replegarse a los núcleos administrativos y los centros militares. La misma presencia del ejército arrastró tras de sí a un enjambre de buhoneros que surtían de pequeñas mercancías a los soldados y a la vez les compraban objetos tomados en los saqueos de las ciudades. A pesar de la aparente desconexión del mercado interior, la distribución del aceite andaluz en los mercados del norte peninsular remite a la integración de áreas antes desconectadas.




  El orden social




  Todo habitante de Hispania, ya fuese indígena o población emigrada de Italia, poseía un estatuto jurídico personal. La existencia de diversos estatutos estaba relacionada con la diferente participación en el proceso económico y en las diversas actividades sociales. Estos estatutos diferenciaban entre hombres libres y esclavos. Entre los primeros había ciudadanos romanos (cives romani), ciudadanos latinos (cives latini), peregrinos (peregrini) y libertos (liberti). Solo un pequeño grupo de ciudadanos romanos constituía la cúspide de la sociedad formada por tres órdenes: senatoriales, ecuestres y decurionales. La pertenencia a un estatuto podía ser hereditaria o adquirida. Un liberto que caía preso y era vendido por sus capturadores quedaba desposeído de todo estatuto y pasaba a ser esclavo; un hijo de una esclava nacía esclavo pero podía pasar a ser liberto e incluso llegar a ser ciudadano. La sociedad hispanorromana no era inmóvil y en la movilidad social influían factores o condiciones personales, sociales y políticas.




  Los órdenes estaban jerarquizados, así como las funciones que podían desempeñar sus miembros. La base de los grupos privilegiados estaba formada por los decuriones, una pequeña burguesía que controlaba el gobierno municipal. El orden ecuestre era el más significativo en las provincias, donde además tenía grandes posibilidades de enriquecimiento. Los equites, como los senadores, se enriquecían gracias a la exportación agraria o el comercio, y obtuvieron pingües beneficios por el arrendamiento de impuestos o el monopolio de cargos militares y la burocracia. Su profunda relación con Hispania permitió a los equites forjar estrechas relaciones con los oligarcas autóctonos y los colonizadores italianos. En último término, el ascenso social de los equites, basado en la formación de clientelas de cariz marcadamente endogámico, fue propiciado por el apoyo de la cúspide del ejército e incluso del emperador.




  Los senatoriales ocupaban la cúspide del escalafón social y por ello se reservaban las más altas magistraturas y honores. Durante el gobierno de Augusto, para ser senador había que poseer una fortuna de un mínimo de un millón de sestercios, mientras que para ser equites eran necesarios 400 000; y para ser decurión, 100 000. Los miembros del orden senatorial solían residir en Roma y tenían gran parte de sus propiedades en Italia. Su fuente de ingresos más importante era la propiedad de la tierra y ella fue la que posibilitó que en Hispania hiciesen grandes fortunas y llegasen a ser senadores hispanos varios miembros de las familias Balba de Cádiz o los Trajano de Itálica.




  Entre los libres, los plebeyos eran la mayoría de la población hispanorromana y se distinguían por su heterogeneidad. Sus ocupaciones abarcaban desde el pequeño agricultor al artesano especializado, desde el servicio en las mansiones de los acaudalados al trabajo asalariado. En épocas de dificultades, encontraron la salida más fácil en el reclutamiento en el ejército o en nuevas roturaciones de tierras. El escalafón más bajo en la sociedad romana estaba formado por los esclavos, auténtica base de la riqueza social. La condición de esclavo se obtenía por ser prisionero de guerra, deudas, venta por los padres de familia o ciertos crímenes. Había esclavos públicos, pertenecientes al Estado o al municipio, y esclavos privados, propiedad de los particulares. Algunos esclavos llegaron a ser administradores de bienes estatales y ciertas villas, pero la inmensa mayoría se ocupaban de las labores agrícolas, mineras y del servicio doméstico. Unos 200 000 trabajaban en los latifundios de la Bética, y las minas de Cartagena y Turdetania.




  El panteón hispano




  Las desigualdades económicas, sociales y jurídicas que afectaban a los habitantes de Hispania se reproducían también al hablar de las creencias. La religión romana se fue imponiendo en la Bética y la costa oriental, mientras que en el resto de la Península las heterogéneas creencias indígenas siguieron siendo dominantes hasta el siglo III d.C. El Estado romano respetó las creencias religiosas de los indígenas porque no afectaban a su poder político. Con todo, Roma se esforzó para que los indígenas y los hispanorromanos aceptaran el culto a los dioses oficiales romanos. Al iniciarse la conquista de Hispania, el politeísmo romano estaba ya muy desarrollado y el decisivo impacto del mundo griego había consolidado la jerarquía divina. En el período final de la República, la religión romana era más bien una religión grecorromana con pervivencia de cultos parcialmente romanos. Por otra parte, las peculiaridades políticas del Estado romano dieron lugar a la aparición de cultos oficiales de corte político.




  El panteón oficial romano estaba formado por el culto a la diosa Roma, a la Tríada Capitolina (Júpiter, Juno, Minerva) y al emperador. De gran importancia política, como lazo de cohesión, fue el culto a Roma y sobre todo al emperador y su familia. El primero no gozó de gran aceptación en Hispania, pero el segundo sirvió desde muy pronto para legitimar el poder monárquico. Estos cultos tenían cada uno su propia organización sacerdotal. Para ser sacerdote de una ciudad privilegiada había que tener cierta fortuna, poseer una honorabilidad reconocida y una trayectoria personal limpia de acusaciones y procesos (dignitas). Con estas condiciones, el sacerdocio quedó reservado a las oligarquías hispanas. Había dos colegios sacerdotales, el de los pontífices y el de los augures, compuestos cada uno por tres miembros con nombramiento vitalicio. El desempeño de un cargo sacerdotal en el culto del emperador era un medio de promoción social. En los municipios con importantes puertos comerciales los libertos con posibilidades de ascenso social formaron cofradías, las augustales, destinadas a mantener y extender el culto imperial.




  Las estrechas relaciones de los indígenas prerromanos con los pueblos del Mediterráneo oriental explican que las religiones orientales formasen la base religiosa sobre la que se asentó posteriormente la religión romana en el sur y el levante peninsular. Los dioses griegos y fenicios pronto fueron asimilados por los romanos y estos nunca sintieron rubor de practicar una religión con un hondo contenido sincrético. Artemisa Ephesia pasó a ser la Diana romana, el dios fenicio Chusor se convirtió en Vulcano, la diosa Tanit en Juno, Astarté en Venus y Melqart en Heracles. A partir del siglo II a.C., y al compás de la romanización, se fueron introduciendo en Hispania una pléyade de divinidades orientales asimiladas por los romanos. Gran aceptación tuvieron entre los hispanos los cultos a Isis, Serapis, Cibeles, Mitra y Némesis. Estos cultos encontraron diferentes devotos. Los esclavos y libertos de procedencia oriental adoraban a Némesis, la diosa griega de la justicia. Los ciudadanos romanos y los miembros de las oligarquías locales eran especiales seguidores de la diosa egipcia Isis. Mitra, la diosa de la guerra, fue venerada por los soldados y estos levantaron altares de esta deidad en sus guarniciones (León, Astorga) y en los lugares donde residían veteranos de guerra (Mérida). Otras divinidades, como el egipcio Serapis, dios de la salud, eran más universales y contaban entre sus devotos a miembros de todas las clases sociales.




  En este marco religioso se difundió el cristianismo en Hispania a partir del siglo III d.C. Este proceso se apoyó en las mismas divisiones administrativas romanas, de manera que la Iglesia hispana acudió al modelo de las provincias y conventus romanos. La expansión fue paralela a la que experimentó todo Occidente, aunque la Iglesia cristiana tuvo siempre más relación con Roma y el norte de África que con las Galias. Las propias persecuciones que los emperadores Decio, Valeriano y Diocleciano infligieron a las comunidades cristianas hispanas reflejan la intensidad y grado de extensión del cristianismo en la Hispania del siglo III d.C. La celebración precoz del primer concilio hispánico en Iliberis (Elvira, Granada) en el 306 d.C. –el primer concilio ecuménico se reunió en Nicea en el 325 d.C.– demuestra también el afianzamiento del cristianismo en Hispania, así como la labor doctrinal, pues Hispania ofreció al pensamiento cristiano la obra del cordobés Osio, obispo y teólogo de gran altura.




  Los hijos áureos de Hispania




  Las colonias y municipios hispanos siguieron el ejemplo de Roma al crear un sistema educativo basado en la apertura de escuelas y la contratación de especialistas en la docencia. Este fenómeno se concentró en las ciudades con una importante presencia de población romana, mientras que en las ciudades indígenas y las aldeas no hubo ninguna organización destinada específicamente a impartir la cultura grecorromana. De este sistema educativo tan diferenciado socialmente salieron los grandes personajes que Hispania proporcionó como cabezas del Imperio (Trajano, Adriano) y del Senado, así como los que lograron la fama por medio de la escritura y el pensamiento. Otros muchos jóvenes hispanos se sintieron atraídos por el esplendor de Roma y en sus centros de enseñanza encontraron la cultura que buscaban. Unos y otros procedían de las filas de unas ricas oligarquías provinciales hispanas que podían gastar gustosamente el viaje de sus vástagos a la cuna de la civilización occidental.




  La rica familia cordobesa de los Séneca fue, sin duda, la que más descolló en el terreno de la cultura. El fundador de la saga fue Marco Anneo Séneca, llamado el Retórico por haber dirigido con éxito una escuela de esta disciplina en la misma Roma, y haber escrito obras fundamentales de carácter jurídico-político como las Controversias y las Suasorias. El más famoso de sus hijos, Lucio Anneo Séneca, partió con él a Roma desde su Córdoba natal poco antes del nacimiento de Cristo. Dedicado a la política desde tiempos de Calígula, Lucio Anneo Séneca sufrió los avatares de la vida palaciega –Claudio lo desterró a Córcega–, pero llegó a ser senador y responsable de la educación del joven Nerón. Junto a su sobrino Lucano, intrigó en la Corte para derribar al mismo Nerón, lo que acabó por costarles la vida a ambos. En su faceta de filósofo, defendió que la verdadera sabiduría o virtud consistía en aceptar voluntariamente el orden universal impuesto por la naturaleza. Aunque sus diferentes tragedias, las Epístolas morales y las Quaestiones Naturales están imbuidas del espíritu moralizante propio del estoicismo, su vida estuvo más cerca de la depravación de Nerón. Su extensa obra influyó en el pensamiento y la literatura europea del Renacimiento y el Barroco.




  Vinculado a su tío, Lucano también disfrutó de una excelente educación tanto en Roma como en Atenas, lo que hizo de él uno de los hombres más cultos de su tiempo. Como Séneca, vivió las glorias y las bajezas de la Corte, y atraído por Nerón pronto cayó en desgracia debido al republicanismo de algunas de sus obras. Sin embargo, su abundante y exquisita producción poética mereció el elogio posterior de Dante –en la Divina Comedia le situó en quinto lugar entre los poetas antiguos– o Goethe.




  Séneca y Lucano fueron el vértice de toda una pléyade de escritores y pensadores surgidos desde Hispania. Los Séneca se distinguieron además por su labor de mecenazgo. Bien lo sabía Marco Valerio Marcial, un protegido de Séneca desde el mismo momento de su nacimiento en Bilbilis, que desarrolló su gran genio en más de 1 500 epigramas de vitriólica crítica dirigida hacia la vida cotidiana de la Roma Imperial. Su sátira poética diseccionó los vicios de la sociedad romana, al tiempo que su adulación a los poderosos estaba acorde con una vida regalada en la que no se duda en elogiar la pereza y la obscenidad. Junto a él destaca el calagurritano Marco Fabio Quintiliano, brillante orador, retórico y pedagogo. Gracias al apoyo que le brindó el emperador Domiciano, pudo abrir una escuela pública que alcanzó importante renombre. Fue autor de De Institutione Oratoria, una obra escrita en 12 libros y que sienta las bases en las que se ha de sustentar la formación del orador. El estudio de la naturaleza tuvo en Turrianus Gracilis y, sobre todo, en Junio Moderato Columela a sus más fieles exponentes. Columela fue un enamorado de la naturaleza y sus libros de agricultura y jardinería, como el De re rustica, tendrían gran influencia en la Edad Media. La inquietud por la geografía está representada en la figura de Pomponio Mela, autor de la sugestiva De Chorographia, una auténtica investigación que da a conocer el orbe conocido en el siglo I de nuestra era, con detalladas descripciones de los pueblos de Hispania.




  Del ocaso de Roma


  a la conquista visigoda


  




  La crisis de Roma




  En el siglo III d.C. el Imperio Romano conoció las primeras manifestaciones de crisis social y política. El manantial de los esclavos cautivos de guerra se secó con el cierre definitivo de las fronteras imperiales del siglo anterior. La periferia bárbara que rodeaba al Imperio continúo suministrando esclavos, comprados en las fronteras por los mercaderes, pero en cantidades insuficientes para resolver el problema de la oferta en tiempos de paz. Además, la población rural libre no creció lo suficiente para compensar las pérdidas de los esclavos. La caída en el suministro de esclavos acabó por colapsar el orden político imperial, sujeto además a violentos ataques exteriores. La crisis de Occidente alcanzó sus cotas más elevadas cuando el centro de gravedad del Imperio se desplazó hacia el Mediterráneo oriental. Este cambio fue dramático para Occidente, pues estuvo acompañado de la huida del comercio hacia Oriente. Las consecuencias para la economía peninsular fueron graves. Mientras la descapitalización de Occidente mermaba la demanda exterior hispana, la pérdida del poderío urbano y la extensión de la ruralización acabaron por desarticular la economía peninsular.
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